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Epoca  actual .  —  Indicaciones  del  lado  del  actor  • 


«ACTO  PRIMERO 


Una  gran  sala  hecha  comedor,  en  un  antiguo  caserón  señorial  de 
Avila.  En  el  ángulo  que  forma  la  lateral  derecha  del  actor 
eon  el  telón  de  foro  un  balcón  que  tendrá  la  forma  curvada  y 
cuyas  puertas  vidrieras  al  abrirse  dejarán  ver  la  barandilla 
de  hierro  de  las  antiguas.  — En  el  centro  del  foro  puerta  de 
entrada  con  forillo  de  pasillo  -En  la  lateral  izquierda  — siem 
pre  del  actor,  — dos  puertas  que  comunican  con  las  habitacio- 
nés.-Techo  de  vigas  délos  antiguos  — En  la  pared  izquierda 
del  foro  un  gran  trinchero  de  madera  oscuro  y  de  estilo  an- 
tiguo: En  el  centro  de  la  escena,  mesa  de  comedor  también 
antigua,  y  pendiente  del  techo  lánpara  igualmente  antigua: 
Dos  sillones  a  un  lado  y  a  otro  de  la  mesa.  Sillas  haciendo 
juego  con  la  mesa  y  el  trinchero  convenientemente  distribui- 
das. En  el  testero  de  la  derecha,  teléfono  adosado  a  la  pared. 
Cuadros  antiguos,  uno  representa  un  San  Isidro  Labrador, 
otro  representa  un  retrato  de  mujer.  Sobre  el  trinchero  un 
frutero  con  manzanas  y  naranjas.  Todo  ha  de  dar  idea,  de 
una  gran  austeridad  y  recogimento. 


(Al  levantarse  el  telón,  se  supone  que  son  las  once 
de  la  mañana.  Por  el  balcón,  cuyas  hojas  están  en- 
treabiertas entra  la  luz  de  la  calle.-En  escena,  y  fi- 
gurado que  mira  por  la  primera  lateral  izquierda, 
está  OLIVA,  criada  joven,  que  vestirá  el  [traje  co- 
rriente de  criada,  pero  la  falda  más  larga;  y  en  gene- 
ral tendrá  un  aspecto  de  grán  recato.-En  la  puerta 
del  foro  asomando  la  cabeza  y  parte  del  cuerpo, 
estará  MARCIAL,  galán  cómico  de  unos  28  años: 
\iste  traje  corriente  de  americana,  sombrero  flexi- 
ble; tiene  colgada  al  brazo  una  guitarra  y  en  los 
bolsillos  dos  botellas  de  coñac  Hay  un  momento 
de  pausa  -) 


Mar.  (A  media  voz.) 

¿Qué? 

Oliv.  (En  igual  tono.) 

j  Se  ha  puesto  el  batín  y  pasea  nervioso  l 
Mar.      ¡Malo,  malo!  pv7289Q 
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Oliv.  Ahora  se  sienta  a  la  mesa  y  escribe. 
Mar.     ¿Oye,  te  has  fijao  si  tiene  al  alcance  de 

la  mano  el  pisapapeles?; 
Oliv.    ¿El  pisapapeles? 

Mar.     Si,  ese  que  es  una  bola  muy  grande  de 

cristal  con  una  vista  de  El  Escorial. 
Oliv.    Me  parece  que  sí. 

Mar.  j  Pues  como  entre  me  veo  el  Monasterio 
en  la  cabeza! 

Oliv.  No  creo  que  haya  miedo.  Está  muy  ata- 
reado con  la  escritura.    ¡  Pase  usté ! 

Mar.  {Entrando  y  dejando  la  guitarra  so- 

bre una  silla  cerca  del  trinchero.) 
Gracias  Oliva,  gracias.  ¡  No  sabes  lo 
que  te  agradezco  que  actúes  de  perisco- 
pio, porque  con  la  seriedad  de  mi  tio, 
cualquiera  entra  sin  tomar  precauciones! 

Oliv  {Dejando   de  observar.) 

¿Y  por  qué  no  sienta  usted  la  cabeza, 
señorito  Marcial? 

Mar.  Porque  no  puedo.  Es  algo  que  llevo  en 
la  masa  de  la  sangre  que  puede  más  que 
yo.  No  tengo  fuerza  de  voluntad  para  re- 
nunciar a  las  mujeres  y  el  vino. 

Oliv.  {Persignándose .) 

El  dulcísimo  nombre... 

Mar.  A  mí,  si  me  quieres  hacer  feliz,  dame 
una  mujer  o  dame  una  copa. 

Oliv.    Ya  trae  usted  bastante. 

Mar.  Dame  una  copa  que  le  voy  a  dar  otro 
tiento  a  mi  amigo  González  Byas. 

{Saca  las  botellas  y  las  pone  sobre 
-  ;vT         la  mesa  y  se  sienta  él  en  el  lado 
derecho.) 

Oliv.     ¿Pero  trae  usted  dos  potellas? 

Mar.    Una  y  media.  La  otra  media  me  la  he 

bebido  en  el  único  cabaret  que  hay  en 

Avila. 

Oliv.     Que  lo  debían  cerrar. 

Mar.  Tienes  razón,  porque  allí  no  entra  na- 
die más  que  yo,  y  el  gasto  que  hago  lo 
dejo  a  deber. 

Oliv.  ¡Ahora  que  el  día  que  le  traigan  la  cuen- 
ta a  su  tío...  I 
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Mar.  Ese  día  tengo  que  esconder  la  vista  del 
Monasterio. 

Oliv.  ¿Y  ha  estado  usted  solo  toda  la  noche?) 
Mar.     ¿Solo?   ¿Pero  tú  por  quién  me  has  to- 

mao?  He  estado  de  juerga  con  San  José 

y  San  Nicolás. 
Oliv.     i  Jesús! 

Mar.  Antonio  San  José  y  Perico  San  Nicolás, 
„  el  pianista  y  el  concertino  del  Cinema 
Sobón,  donde  debutó  anoche  una  compa- 
ñía de  Varietés,  que  trae  unas  mujeres 
más  entretenidas  que  un  parchís. 

Oliv.     i  Infelices! 

Mar.  Con  nosotros  vinieron  a  cenar  después 
de  la  función,  las  hermanas  Trompo  que 
bailan  como  no  tienes  idea  y  «La  Mar- 
chenera»,  una  cantaora  de  flamenco  que 
es  un  ruiseñor  con  patillas. 

Oliv.    ¿Canta  bien?; 

Mar.  ¿Que  si  canta?  Antes  de  la  cena  cantó 
unos  fandanguillos...  ¡qué  fandanguillos  í 
Y  en  la  cena  unos  caracoles...  jqué  ca- 
racoles!... pero  vaya  estilo. 

Oliv.  Bueno,  pues  todo  eso  se  le  va  a  usted  a 
acabar  muy  pronto  según  he  oído  decir 
a  su  tío. 

Mar.     ¿Qué  dices? 

Oliv.  El  Evangelio :  Que  el  señor  no  está  dis- 
puesto a  seguir  consintiendo  que  usted 
haga  esta  vida  porque  le  esta  poniendo 
en  evidencia  con  todas  sus  amistades. 

Mar.  ¿Pero  tú  crees  que  yo  puedo  aclimatar- 
me al  género  de  vida  que  se  hace  aquí?) 
Tanta  moralidad,  tanta  seriedad  y  tanta 
dignidad,  es  una  barbaridad.  Esta  casa 
se  me  cae  encima :  vetusta,  sombría ; 
con  unos  muebles  que  parecen  fantas- 
mas, con  un  canario  que  canta  como  un 
sochantre  y  un  perro  que  ladra  en  latín... 
I  Que  no,  i  ea ! ,  que  no !  Yo  acabo  con 
esto,  aquí  hace  falta  risa,  alegría;  y  yo 
hago  que  se  alegre  mi  hermana,  que  se 
alegre  mi  tía  y  que  se  alegre  mi  tío. 


{Un  momento  antes  ha  aparecido 
por  la  primera  izquierda  laureá- 
is o  de  batín  y  al  oir  lo  de  que  «se 

alegre  mi  tío»,  le  dice.) 

Lau.     Me  alegro. 
Mar.  (Dando  un  salto.) 

¿Eh?J 

Lau.  Me  alegro  de  encontrarte  porque  tengo 
que  hablar  contigo  muy  seriamente,  Mar- 
cial. 

Mar.  {Aparte.) 

Y  duro  con  la  seriedad. 

Lau.     Oliva,  elimínate. 

Oliv.     Con  el  permiso  del  señor. 

{Mutis  por  el  foro.) 

Lau.  (A  Marcial). 

Siéntate,  abre  el  pabellón  auditivo  y  es- 
cucha. 

Mar.  {Sentándose.) 
Sermón  tenemos. 

Lau.  {Muy  serio.) 

Marcial,  me  estás  toreando.  No  creo  que 
en  mis  antepasados  haya  habido  algún 
abonado  al  festejo  taurino  para  que  te 
comportes  conmigo  como  te  comportas. 

Mar.      i  Pero,  tío  Laureano ! 

LAU.  Calla  y  escucha :  Ya  te  dije  hace  tiempo 
que  en  esta  casa  lo  más  tarde  que  tenías 
que  retirarte  era  a  las  diez  de  la  noche, 
y  tú  te  retiras  a  las  diez  de  la  mañana. 

Mar.     Que  es  mucho  más  temprano. 

Lau.  Esas  chirigotas  las  guardas  para  tus  com- 
pañeros de  bacanales,  porque  a  mi  me 
gastas  otra  y  hay  que  avisar  al  forense. 

Mar.     i  Tío  ! 

LAU,  La  vida  depravada  y  carnavalesca  que 
llevas  en  una  población  como  esta  que 
se  sabe  todo,  porque  si  no  se  supiera, 
me  verías  a  mi... 

Mar.     i  Eh ! 

LAU.  Me  verías  a  mi  tan  tranquilo ;  la  vida 
depravada,  repito,  es  causa  de  que  haya 
tomado  una  determinación  radical,  y  em- 


pleo  esta  palabra,  a  pesar  de  no  estar 
en  consonancia  con  mis  ideales  políticos, 
porque  es  la  justa,  la  verdadera,  la  efi- 
caz. 

Mar.     i  Muy  bien! 

Lau.      i  Gracias ! 

{Continuando.) 
No  es  posible  que  estas  paredes  sigan 
cobijando  a  un  sinvergüenza  más  gran- 
de que  la  santísima  catedral  de  Burgos, 
y  uso  la  Catedral  porque  esa  sí  está 
en  consonancia  con  mis  ideas. 

Mar.    Y  porque  es  muy  bonita. 

Latj.  Por  lo  tanto,  he  decidido  que  ahora  mis- 
mo, sin  perder  un  segundo,  abandones 
esta  casa. 

Mar.     ¿Que  me  vaya? 

Latj.  Es  imposible  que  estés  en  ella,  j  Ni  una 
hora  más !    ¡  Ni  un  momento  más ! 

{Viendo  las  botellas.) 
¡  Ni  una  copa  más ! 
Mar.     Son  tres  copas. 

Lau.  Son  dos  botellas  y  éstas  no  te  hacen 
daño. 

(Se  tas  guita  de  su  lado  y  las  pone 
en  el  trinchero.) 
Mar.     ¿Y  dónde  voy  a  ir  si  no  tengo  donde 

caerme  muerto? 
Mar.  Eso  lo  debías  haber  mirado  antes.  Tu 
no  puedes  seguir  bajo  el  mismo  techo 
que  cubra  la  vida  honrada  y  ordenada  de 
tu  tia,  y  tu  hermana,  ese  ángel  de  Dios 
a  la  que  estás  dando  un  ejemplo  lamen- 
table con  tu  incalificable  conducta. 
(Aparte.) 

Estoy  que  ni  Lamanié  de  Clairac. 

MAR.  ¿Y  qué  tienen  que  decir  de  mi  conducta 
mi  tía  y  mi  hermana?  ¿Que  me  acuesto 
un  poco  tarde?  Bueno.  ¿Que  bebo  co- 
ñac? Bueno. 

Lau.  ¿Cómo  bueno?  jBuenísimo!  De  cuatro 
pesetas  la  copa.  Anteayer  he  pagado  una 
factura  de  doce  botellas  de  una  marca 
que  se  llama...  ¿Cómo  se  llama,  Laurea- 
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no  ? . . .    j  Ah,  si !   «  Valiente  » . 
Mar.     Será  Napoleón. 
Lau.      ¿Y  Napoleón  no  era  valiente? 
Mar.     Tiene  usted  razón. 

Lau.  Toda  Avila  comenta  tu  vida.  El  Juez 
dice  que  eres  carne  de  presidio ;  el  Al- 
calde dice  que  eres  un  indeseable  y  el 
cura  dice...  bueno,  no  se  lo  que  dice 
porque  lo  dicé  en  latín,  pero  el  día  que 
me  lo  traduzca  me  voy  a  tener  que  pe- 
gar con  él. 

Mar.      í  Pero  si  yo  no  me  meto  con  nadie! 

Lau.  Pero  te  ven,  Marcial,  te  ven  ¡y  cómo 
te  ven !  El  sábado  viniste  a  casa  con 
una  toquilla,  que  era  un  mantón  alfom- 
brao  y  según  me  dijo  el  sereno  te  em- 
peñaste en  abrir  el  portal  con  un  puro. 

Mar.     Es  que  me  equivoqué. 

Lau.      ¿Entonces,  es  que  te  fumaste  la  llave? 

Mar.  ¡Tío! 

Lau.  Y  el  domingo  por  la  noche  te  vieron  del 
brazo  de  una  de  esas  desgraciadas  que 
esta  generación  llama  tanguistas.  ¿Me 
quieres  decir  dónde  ibas  con  ella? 

Mar.  A  acompañarla  hasta  la  puerta  de  su  casa 
nada  más. 

Lau.      ¡  Qué  idiota  ! 

Mar.  ¿En? 

Lau.  ¡  Qué  idiota  es  el  hombre  que  se  dedica 
a  tan  bajos  menesteres !  ¡Se  acabó ! 
Ahora  mismo  cojes  tu  ropita,  haces  la 
maletita  y  sales  de  aquí  donde  no  vol- 
verás a  entrar  mientras  no  cambies  de 
arriba  a  abajo.  Ya  lo  sabes :  o  el  arrepen- 
timiento seguido  de  la  regeneración,  o 
el  ahuequen  seguido  de  la  gazuza.  He 
dicho. 

Mar.     Es  que... 

Lau.      Ni  media  palabra  más. 

Mar.     Está  bien. 

(Mace  mutis  por  el  foro  diciendo. y 
¡  Maldita  sea  la  seriedad  y  quien  la  in- 
ventó ! 

Lau.     A  este  lo  enderezo  yo ;  como  me  llamo 
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Laureano  Tor rejón  y  Alcalá. 
Oliv.  {Entrando  por  el  foro.) 

i  Señor ! 
Lau.      ¿Qué  hay? 

Oliv.    Esta  carta  que  acaba  de  traer  el  car- 
tero. 

Lau  .  (  Cogiéndola . ) 

Está  bien. 

{Oliva  hace  mutis.) 
¿República  Mejicana?  ¿Quien  me  escribe 
a  mi  desde  Méjico? 

{Rompe  el  sobre  y  figura  que  va 

leyendo.) 

¡Mi  padre!  ¡Mi  madre!...  ¡El  resto 
de  mi  familia !  ¿  Pero  esto  no  puede 
ser? 

{Se  dirije  precipitadamente  al  te- 
léfono y  m.arca  el  número  diciendo.) 
Setenta  y  siete,  siete,  siete,  siete...  ¡Oi- 
ga! ¿Don  Cayo?  ¿Cómo?  ¿Que  qué 
número  he  marcado?  El  siete,  siete,  sie- 
te, siete,  siete...  Si  señor,  cinco  sietes. 
¿  Que  me  zurzan  ?  ¡  Que  lo  zurzan  a  us- 
ted! 

{Colgando  y  volviendo  a  marcar.) 
No  tiene  nada  de  particular  porque  es- 
toy... ¿Es  la  casa  de  don  Cayo?  Que 
se  ponga  en  el  aparato  inmediatamente... 
De  parte  de  su  hermano  Laureano...  Oye, 
Cayo,  ¿Eres  feliz?...  ¿Vives  bien?...  No 
te  falta  nada,  ¿  verdad  ?  . . .  Pues  se  aca- 
bó el  bienestar,  se  acabó  la  felicidad... 
¡  La  ruina !  ¡  La  miseria  !  . . .  No,  no  me 
ha  hecho  daño  el  desayuno...  Ven  a  ver- 
me corriendo...  Yo  no  puedo,  voy  al  Ho- 
tel del  Comercio,  pero  enseguida  estoy 
de  regreso.  Te  digo  que  es  gravísimo. 
No  tardes.  Adiós,  Cayo... 

{Cuelga.) 

Y  ahora  a  no  perder  ni  un  minuto. 

{Lamando .) 
Oliva,  Oliva. 
Oliv.  {Saliendo.) 

¿Manda  el  señor?. 
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Lau.  {Quitándose  el  batín.) 

¡  Pronto,  mi  americana,  mi  sombrero,  mi 
bastón;  estoy  que  se  me  sale  la  electri- 
cidad por  la  punta  de  los  pelos! 
Oliv.     ¿Quiere  usted  el  flexible? 
Laü.      Para  ponerme  flexibles  en  la  cabeza  es- 
toy yo.    ¡  Tráeme  el  hongo  ! 
Oliv.  Enseguida. 

(Hace  mutis  primera  izquierda,  lle- 
vándose el  batín  para  salir  con  lo 
pedido.) 
Lau.  (Mas  nervioso.) 

i  Pero,  quién  se  iba  a  imaginar  esto  ? 
i  Al   cabo   de   treinta   años...!     ¡Y  esa 
chica. .. ! 

(Llamando .) 
i  Oliva  !    ¡  Oliva  ! 
Oliv.    Aquí  estoy,  señor. 
Lau.  (Poniéndose  la  americana .) 

¡  Venga  !    i  Pronto  ! 

(Mete  un  brazo  y  con  la  nerviosi- 
dad no  encuentra  la  otra  manga.) 
¿Pero,  cómo  me  la  traes  con  una  man- 
ga nada  más  ? 
Oliv.    Si  está  aquí...  Es  que  usted  está  como 

no  lo  he  visto  nunca. 
Lau.      i  Si  tú  supieras...! 

(Se  pone  el  sombrero  y  coje  la  ca- 
yada.) 

Bueno,  si  viene  mi  hermana  y  mi  sobri- 
na, que  se  esperen,  si  viene  mi  hermano 
Cayo  que  se  espere,  y  tú  vete  haciendo 
tila. 

Oliv.    ¿Una  taza? 
Lau.      i  Un  cántaro! 

(Hace  mutis  por  el  foro.) 
Oliv.     ¡Qué  barbaridad!    ¿Qué  le  habrá  ocu- 
rrido?    i  El.   siempre   tan   correcto,  tan 
bondadoso.  Aquí  nunca  se  ha  oido  una 
palabra   más   alta   que   otra:    Esto  ha 
sido  cosa  del  señorito   Marcial  que  le 
habrá  excitado...   Voy  a  hacer  la  tila. 
(Mutis   izquierda.   Cuando  ha  des- 
aparecido entran  por  el  foro  SOCO- 
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rro  {característica)  y  milag ritos 
{primera  actriz).  Visten  bien  pero 
con  gran  recato,  nada  de  faldas  muy 
cortas  ni  traje  llamativo ;  han  de 
ser  mas  bien  serios  sobre  todo  el 
de  Socorro.) 
SOC.  i  Jesús...!  i  Jesús...!  ¡Jesús! 
Mila.    Vamos,  no  se  ponga  usted  así  tía  que 

no  es  para  tanto. 
SOC.      ¿Que  no  es  para  tanto?  Esta  nueva  ge- 
neración de  pollos  f rutoides  acaba  con- 
migo... Si  hija  si,  no  te  rias,  acaba  con- 
migo. En  mi  juventud  daba  gusto  salir 
a  la  calle :  te  cedían  la  derecha,  se  qui- 
taban el  sombrero  y  si  abrian  la  boca 
era  para  decirte   «  ¡  es  usted  un  sol !  » 
o  es  usted  una  rosa«  y  ahora  no  salen 
de  «esta  usted  jamón»,  «vaya  solomillo» 
y  otros  artículos  de  carnecería  que  da 
vergüenza  oirlos. 
Mila.    Hay  que  ir  con  el  siglo. 
SOC.      ¿Pero  a  tí  te  parece  que  esta  educación 
de  hoy  día  es  una  educación  decente?; 
Mucho  fumar,  mucho  perfume. 
Mila.    Tia  no  diga  usted  esas  cosas.  Las  esencias 
son  agradables  y  se  han  usado  desde 
que  el  mundo  existe. 
Soc.      Cuando  yo  era  jovencita  las  mujeres  no 
utilizábamos  más  que  el  agua  clara  y  el 
jabón,  mucho  jabón,  y  a  pesar  del  jabón 
no  resbalábamos  tanto  como  jovencitas 
de   ahora   que   ven   unos   pantalones  y 
sueñan  con  una  nodriza. 
Mila.     i  Que  exagerada  es  usted! 
SOC      ¿Exagerada?   Si  hoy  día  cualquier  niña 
-tiene  cuatro  o  cinco  pollitos  al  retortero» 
para...   ¿cómo  se  dice  ahora... 
Mila.  Flirtear. 

SOC.  Que  traducido  al  castellano  quiere  de- 
cir timarse ;  así  están  los  pollos  que 
no  van  al  matrimonio  ni  a  tiros. 

Mila.  Es  que  los  jóvenes  de  hoy  día  se  con- 
forman con  ir  con  sus  amigos  a  ver 
un  partido  de  fútbol,  una  sesión  de  boxe. 
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0  tomarse  un  coktail  y  si  acaso  les  gus- 
ta algún  guayabo  un  rato  de  flirt  o  un 
paseo  en  el  cacharro  que  para  ellos  es 
un  plan  chónchi. 

Soc .  (  Escandalizada . ) 

1  Pero  niña !  ¿  Qué  palabras  son  esas  ? 
¿Dónde  has  aprendido  tú  eso  de  chonchi 
y  guayabal 

MlLA.     ¡Ay,  perdón,  tíal 

SOC.  Ya  sabes  que  ni  a  tu  tío  ni  a  mi  nos 
gusta  ese  lenguaje  que  no  es  precisamen- 
te en  el  que  escribió  el  Quijote  don 
Pedro  Calderón  de  la  Barca. 

Mila.    Cervantes,  tía. 

Soc.  ¿Cómo? 

Mila.  Que  el  que  escribió  el  Quijote,  fué  Cer- 
vantes. 

SOC.  Es  verdad,  i  Que  memoria  la  mial  Cal- 
derón de  la  Barca  fué  el  autor  de  Do- 
ña Francisquita. 

Mila.    Bueno,  como  usted  quiera. 

Soc.  En  fin,  voy  a  llamar  a  Oliva  para  cue 
me  haga  un  refresco  de  naranja,  porque 
estoy  del  sofocón... 

Mila.    -      (Que  ha  estado  hojeando  un  perió- 
dico que  hay  sobre  la  mesa.) 
¿Quiere  usted  que  le  haga  un  coktail?  • 

Soc.      ¡Niña!    i  Tú  estás  loca! 

Mila.  Aqui  en  el  periódico  viene  uno  de  Chico- 
te que  es  una  delicia :  oiga  usted. 

(Leyendo). 
Se  echan  cuatro  gotas  de  granadina ; 
se  echa  media  copa  de  coñac.  Se  echa 
otra  media  copita  de  anís  del  Mono, 
se  echa  una  rajita  de  limón... 

Soc.     Y  se  echa  el  hígado  con  todo  ese  mejunje. 

Más  vale  en  vez  de  leer  esas  tonterías 
leyeras  la  sección  religiosa  o  de  modas. 

Mila.  ¿Y  de  política?.  ¿Puedo  leer  algo  de 
política?. 

Soc.     Si  no  hay  sesión  de  Cortes,  bueno... 

porque  en  la  sesión  de  Cortes  se  dice 

cada  palabrota... 
Oliv.  (Saliendo.)  L-lJÉ 
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Señora. 
SOC.      ¿Que  hay? 

Oliv.  El  tesorero  de  la  Asociación  de  las  Cas- 
tellanas Viejas,  desea  ver  a  la  señora. 

Soc.  ¿Don  Opropio?  Que  pase,  que  pase  en- 
seguida. 

{Mutis  Oliva.) 

MlLA.  ¿Qué  tripa  se  le  habrá  roto  a  ese  mo- 
chuelo ? 

Soc.  i  Milagros,  no  hables  así  de  un  hombre 
que  es  un  dechado  de  virtudes! 

{Por  el  foro  entra  don  opropio). 
Opro.    Santos  y  buenos  días  tengan  ustedes. 
Soc.     Santos  los  tenga  usted  don  Opropio. 
Opro.    ¿Cómo  se  encuentran  ustedes  de  salud? 
Soc.      Bien,  a  Dios  gracias. 

Opro.  A  El  sean  dadas:  pues  el  objeto  de 
mi   visita,   querida  doña  Socorro... 

Soc .      ¡  Pero,  siéntese ! 

Opro.   Con  permiso. 

{Sentándose .) 
Pues,  como  decía,  el  objeto  de  mi  vi- 
sita, está  relacionado  con  la  próxima  fun- 
ción religiosa  que  hemos  de  dar  el  mar- 
tes venidero  para  allegar  fondos  al  ce- 
pillo de  Santa  Mónica  que  está  la  po- 
bre en  las  últimas... 

Mila.  ¿Cómo? 

Opro.  En  las  últimas  novenas  de  este  año  y 

es  necesario  acabárselas. 
Mila.      m  (Aparte.) 

Si,  si;   ya  te  encargarás  tú  de  limpiar 

el  cepillo. 

SOC.  V  que  va  a  resultar  maravillosa.  ¿Ver* 
dad,  don  Opropio  ?¿ 

Opro.  i  Una  ascua  de  oro,  doña  Socorro!  ¡Un 
ascua  de  oro !  Cuatro  sochantres,  seis 
bajos,  doce  tiples. 

SOC.      ¿Y  resultará  muy  caro  todo  eso? i 

OPRO.  Regular;  las  tiples,  o  sean,  los  chiquillos 
a  cuatro  pesetas  unos  con  otros ;  los  so- 
chantres ya  sabe  usted  la  costumbre. 

Soc.     Si,  si. 

Opro.  Y  los  bajos  a  seis  duros. 
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MiLA.     i  Qué  barbaridad!    ¡A  seis  duros! 
Opro.   En  Avila  no  se  encuentra  un  bajo  por 

menos  precio. 
Mila.    ¿Y  no  cree  usted  que  en  ese  precio  nos 

mangan  ? 
Soc.      i  Niña! 

MiLA.  He  querido  decir  que  si  no  podría  reba- 
jarse algo. 

Opro.  Lo  procuraremos  y  eso  que  me  falta 
lo  más  principal :  j  Un  tenor  1  ¡  pero 
un  tenor  bueno!  En  Avila  no  he  podido 
encontrar  ninguno  y  temo  que  tenga  que 
ir  a  Madrid  por  él. 

SOC.      ¿Ir  a  Madrid,  por  un  tenor? 

Opro.    ¿Y  qué  remedio?,    ¡me  sacrificaré! 

Mila.  {Aparte  a  su  tía.) 

Lo  malo  es  si  va  por  el  tenor  y  se  en- 
tretiene con  la  tiple. 

Soc.  {Idem.) 

No  seas  mal  pensada. 

Opro.  Y  este  era  el  objeto  de  mi  visita:  que 
se  reúnan  ustedes  en  junta  y  voten  una 
pequeña  cantidad  para  mis  gastos  de 
viaje,  préstamos  al  cantante,  etc.  etc. 

Mila.  {Aparte  a  su  tía.) 

¿Lo  está  usted  viendo? 

Opro.  Claro  que  yo  no  he  renunciado  todavía 
a  encontrarle  aquí  y  en  caso  de  encon- 
trarle mejor  que  mejor. 

Soc.  {Aparte  a  Milagros.) 

¿Lo  estás  viendo? 

Mila.  {Idem.) 

No  lo  encontrará. 

Soc.  Pues  nada,  esté  usted  tranquilo,  don 
O  propio,  que  todo  se  hará  como  usted 
desea. 

Opro.  {Levantándose.*) 

Un  millón  de  gracias  y  no  les  molesto 
más. 

Soc.      Usted  no  molesta  nunca. 

Opro.   A  los  pies  de  usted,  Miiagritos ;   a  los 

suyos  también,  doña  Socorro. 
Soc.     Beso  a  usted  la  mano,  don  Opropio. 

{Hace  mutis  don  Opropio  foro). 
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¿Y  a  todo  esto,  dónde  se  habrá  metida 

mi  hermano? 
Mila.    Estará  en  su  despacho  leyendo. 
Soc.  {Llamando.) 

Oliva,  Oliva. 
Oliv.  {Saliendo.) 

Señora. 

Soc.      ¿Está  don  Laureano  en  el  despacho? 

Oliv.  El  señor  hace  poco  rato  recibió  una  car- 
ta, y  después  de  leerla  se  puso  nervio- 
sísimo, me  pidió  la  americana,  el  som- 
brero y  el  bastón  y  se  marchó  con  una 
prisa  como  yo  nunca  le  he  visto. 

SOC.       ¡Es  raro! 

Mila.    ¿Que  carta  sena  esa? 

{Suena  el  timbre.) 

SOC.      Ve  a  abrir.  Seguramente  es  él. 
{hace  mutis  Oliva.) 
Ahora  nos  explicará  este  misterio  que 
nos  ha  contado  la  chica. 

Cayo.  {Entra  por  el  foro.) 

Buenos  días. 

Soc.      Hola,  Cayo. 

Cayo.  Bueno,  ¿pero  me  queréis  decir  qué  es  lo 
que  ocurre? 

Soc.      ¿Y  nos  lo  preguntas  a  nosotras? 

Mila.    Mejor  lo  sabrás  tú,  tío. 

Cayo.  Yo  no  se  más  que  Laureano  me  llamó  por 
teléfono  y  con  voz  trémula  de  emoción 
me  dijo  :  ¿  Vives  bien  ?  ¿  Eres  feliz  ?  ¿  No 
te  falta  nada?  Pues  se  acabó  el  bienestar, 
i  La  ruina !    i  La  miseria  ! 

Mila.    ¿Que  geroglífico  será  ese? 

Cayo.  Yo  si  no  se  tratase  de  Laureano  que  es 
el  hombre  más  serio  de  Avila,  creería 
que  se  trataba  de  una  broma. 

Mila.  El  tío  es  incapaz  de  gastar  una  broma  ni 
en  Carnaval. 

Cayo.  ¿Tú  has  notado  estos  días  si  su  memoria 
flojeaba  ? 

SOC  No. 

Cayo.    ¿Si  decía  incoherencias,  o  hablaba  solo?¡ 
Soc.      ¿Qué  piensas  Cayo?    ¿Acaso  crees  que 
nuestro  hermano  se  ha  vuelto  loco?, 
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Cayo.  No  sé...  no  sé...  quizá  el  exceso  de  es- 
tudio, de  trabajo. 

SOC.  ¡  Pero  si  Laureano  no  hace  nada  desde 
que  se  jubiló ! 

Cayo.  ¿Y  te  parece  poco?  Ese  cerebro  siem- 
pre pensando  en  que  no  tiene  nada  que 
hacer. 

Mila.    Por  Dios,  tío,  no  nos  metas  el  corazón 

en  un  puño. 
Cayo.    Bueno,  ¿pero  él  no  está  en  casa? 
Soc.      Oliva  dice  que  salió  como  loco  después 

de  telefonearte. 
Cayq.     ¡  Cuando  yo  digo...! 

{Timbre  dentro.) 
Mila.    Ese  debe  ser  él. 

Soc.       ¡  Dios   te  oiga  !  ;    a  ver  si  nos  aclara 

este  misterio. 
Lau.  {Por  el  foro,  sudoroso,  jadeante.) 

¡  Agua,  agua ! 
Soc.  {Alargándole  un  vaso.) 

Toma. 

Laü      Agua  de  seltz ;  el  flato  me  ahoga... 
Mila.     ¡  Por  Dios  tío,  no  nos  asustes! 
Soc.  {Dándole  agua  de  un  sifón.) 

Bebe,  bebe  y  habla,  por  la  Virgen. 
Lau.  {Después  de  beber.) 

No  me  sale...  no  me  sale...  échame  más 

seltz. 

Cayo.  Rompe  de  una  vez  que  me  tienes  en 
ascuas. 

Lau.      ¡Torrefactos  os  vais  a  quedar  cuando  os 

dé  la  noticia! 
Cayo.    ¿Pero  qué  es  ello? 

Lau.      ¿Tú  vives  bien?    ¿Eres  feliz?    ¿No  te 

falta  nada...  ? 
Cayo.    ¿Es  que  vas  a  empezar  otra  vez  como  por 

el  teléfono? 

Lau.  ¿Empezar,  eh?  Sentarse  porque  si  os 
coge  de  pié,  temo  que  os  caigáis  al  sue- 
lo, al  enteraros  de  la  terrible,  la  sangrien- 
ta, la  catastrófica  noticia  que  os  voy  a 
dar. 

Soc.  Habla,  que  nos  tienes  con  el  corazón  en 
las  encias. 
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(Se  sientan  todos.) 
Lau      ¿Vosotros  veis  esta  vida  regalada,  tran- 
quila, muelle...? 
Cayo.    ¡Estoy  que  salto! 

Lau.  ¿...Que  todos  llevamos?  Pues  bien,  den- 
tro de  poco,  se  acabó  la  tranquilidad,  se 
acabó  el  regalo,  se  acabó  el  muelle... 
dame  más  espumoso. 

Cayo.    Ponle  el  sifón  al  lao,  a  ver  si  acaba. 

Mila.    Si  tío,  si,  díganos  de  una  vez  lo  que  sea. 

Lau.  Todos  vosotros  sabéis  que  gozamos  de 
una  fortuna  envidiable. 

CAYO.    Diez  millones  de  pesetas. 

Lau.  Diez  millones  de  pesetas  que  nos  dejó 
en  usufructo  nuestro  tío  segundo  don  Gus- 
tavo Alcalá,  que  Pedro  Botero  le  tenga 
en  sus  calderas. 

Soc.      Y  le  achicharren  a  fuego  lento. 

Cayo.  Y  tape  bien  la  caldera  para  que  no  se 
salga. 

Mila.  Y... 

Lau.  (Conteniéndola). 

Ya,  ya  está  bien.  Se  portó  con  nosotros 
como  un  cochino,  pero  si  lo  están  asan- 
do ya  está  bien. 

Soc.  Continúa. 

Lau.     También  sabéis  que  ese  usufructo... 

l.ayo.  Nos  lo  dejó,  más  que  por  parentesco, 
por  ser  socios  de  «La  Charanga»,  socie- 
dad fundada,  estimulada  y  sostenida 
por  él. 

Soc.      ¡Y  qué  Charanga!     ¡  Y  qué  cosas  hacian! 

Lau.  Necesarias.  Cuando  no  pegábamos  a  un 
sereno,  desnudábamos  a  un  guardia... 

Cayo.  Una  noche  metimos  de  patas  a  la  Alcal- 
desa en  el  pilón  de  la  fuente. 

Mila.     ¡  Cómo  se  pondría  el  Alcalde! 

Lau.  Se  indignó  mucho,  porque  dijo  que  de- 
bíamos haberla  metido  de  cabeza. 

Cayo.    Y  con  una  piedra  al  cuello. 

Mila.    Pero,  ¿por  qué  hacíais  eso? 

Lau.  Porque  los  estatutos  de  «La  Charanga»! 
nos  obligaban  a  ello,  ¿ verdad?- 

Cayo.    Me  los  sé  de  memoria:    «Artículo  pri- 
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mero :  Se  constituye  un  club  de  hombres 
alegres  y  turbulentos  y  sin  vergüenza 
reconocida... » 

Lau.  (Sin  dejarlo  acabar.) 

«No  podrá  pertenecer  a  este  Club  el  que 
no  se  emborrache  un  día  si  y  otro  no. 
pague  cinco  juicios  de  faltas  como  mí- 
nimum al  mes  y  esté  de  juerga  cinco  días 
a  la  semana ;  los  otros  dos  se  le  dispen- 
san por  si  está  en  la  cárcel. 

Soc.      j Jesús,  Jesús! 

Cayo  .    «  Artículo  segundo ...» 

Soc.  Cállate,  Cayo;  cállate  que  me  va  a  dar 
algo. 

Lau.  Gustavo  Alcalá  hizo  toda  su  fortuna  en 
Veracruz ;  su  mujer  que  también  era  in- 
mensamente rica  y  que  si  no  se  ha  muerto 
lo  será,  le  abandonó  en  vista  de  la  vida 
que  llevaba  y  entonces  él  sentó  sus  rea- 
les aquí  y  al  morir  nos  dejó  usufructuarios 
del  capital  con  la  obligación  de  seguir 
cumpliendo  con  los  estatutos  de  « La  Cha- 
ranga » . 

SOC.      i  Que  poca  lacha ! 

Cayo.  Nosotros,  como  es  natural,  dada  nues- 
tra seriedad,  al  poco  tiempo  de  morir 
Alcalá,  renunciamos  a  la  vida  de  juerga 
con  todo  el  dolor  de  nuestro  corazón... 

Soc.      ¿Qué  dices  Cayo? 

Cayo.  Con  todo  el  dolor  de  nuestro  corazón 
porque  si  alguien  hiciese  cumplir  el  tes- 
tamento nos  hacía  cisco. 

Lau.  Y  nos  lo  hace,  querido  Cayo,  y  esta  es 
la  grave  noticia  que  os  tenía  que  comu- 
nicar. ¿Tú  te  acuerdas  de  PorretePi 

Cayo.  ¿PorretePi 

Lau.  Si,  hombre,  si;  aquel  iluso  que  siempre 
estaba  pensando  en  unos  negocios  rarísi- 
mos ;  que  se  fué  a  Méjico  a  vender  chu- 
letas de  huerta  y  el  primer  día  que  salió 
pregonándolas  creyeron  que  era  una  alu- 
sión al  general  y  por  poco  lo  matan. 

Cayo.    ¡Ah,  si! 

Lau.     Bueno,  pues  ahora  está  en  Veracruz  sub- 
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vencionado  por  Ventura  Gasol,  enseñán- 
doles el  catalán  a  los  loros,  y  desde  Ve- 
racruz  me  escribe  lo  siguiente  : 

{Lee  la  carta  que  recibió.) 
Querido  Laureano:    ¿Eres  feliz?!  ¿Vives 
bien. . .  ? 

Cayo.    ¡Pero  hombre,  hasta  de  Méjico?! 

Lau.  ...Pues  se  acabó  tu  felicidad.  No  se  si 
estarás  enterado  que  Gustavo  Alcalá  fun- 
dó aquí  un  asilo  de  ancianos  juerguistas 
que  lo  tituló  «  ¡  Que  nos  quiten  lo  bai- 
lao  !  » . . . 

Soc.      ¡  Que  bestia ! 

Lau.  {Leyendo.) 

...Y  que  según  el  testamento  caso  de  que 
vosotros  no  cumplieráis  con  lo  precep- 
tuado en  él,  la  herencia  pasará  íntegra  al 
susodicho  asilo... 

Cayo.    Algo  de  eso  ya  sabíamos. 

Lau.  {Lee.) 

...Ahora  bien,  te  escribo  para  avisarte 
que  desde  aquí  ha  salido  un  joven  que  es 
abogado  del  asilo  de  ancianos  y  que  me 
presumo  que  va  a  sorprender  vuestra 
vida  para  que  si  no  se  adapta  en  un  todo 
a  las  cláusulas  del  testamento,  reclamar 
inmediatamente  la  herencia.  No  fiaros 
de  él  aunque  disimule  y  aparente  que  va 
a  otra  cosa,  porque  ese  lo  que  va  es  a 
dejaros  en  pañales. 

Cayo  .    j  Recomadrona ! 

Lau.     Saludos  a  Cayo  y  besos  a  los  niños... 

Cayo.    ¿A  qué  niños?' 

Lau.  {Leyendo.) 

...A  los  niños  del  Conserje,  que  según 
dice  su  mujer,  son  mios.  Porrete». 

Cayo.  Pues  ese  Porrete  le  podía  haber  dado 
la  noticia  a  Carranza  o  a  Pancho  Villa. 

Lau.     Al  contrario ;  nos  ha  puesto  sobre  avisa. 

Así  podremos  engañar  a  ese  abogadillo. 

Soc.  Pero,  ¿tú  estás  seguro  de  que  ha  lle- 
gado ? 

Lau.  Segurísimo.  Vengo,  como  sabéis,  del  Ho- 
tel del  Comercio  y  efectivamente,  llegó 
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esta  mañana  un  joven  procedente  de  Ve- 
racruz,  y  hacía  minutos  que  acababa  de 
salir,  por  cierto  que  le  preguntó  al  Con- 
serje las  señas  de  mi  domicilio. 

Mila.  Pues  entonces  de  un  momento  a  otro  pue- 
de presentarse  aquí. 

Cayo.  Seguramente. 

LAU.  ¿Y  para  qué  os  voy  a  contar?  ¿Com- 
prendéis ahora  lo  de  la  ruina,  la  mise- 
ria... ? 

CAYO,  i  Horrible ! ,  porque  como  yo  por  culpa 
de  la  dichosa  herencia,  dejé  mi  carrera. 

Lau.      ¿Pero  qué  carrera  tenías  tú? 

Cayo.  Decano  de  los  filatélicos  de  Avila,  ¿te 
parece  poco  ?  ¡  Menuda  colección  de  se- 
llos poseía! 

SOC.  ¡Bah!  Unos  cuantos  sin  importancia,  sin 
valor. 

Cayo.  ¿Que  no  tenían  valor?  Acordaos  de  aquel 
sello  gótico  que  era  la  envidia  de  los  co- 
leccionistas. 

Mila.  j  Pero  tío,  si  en  tiempo  de  los  godos  no 
existían  sellos  ! 

Cayo.    Pues  aquel  lo  era. 

(A  Laureano.) 
¿Tu  te  acuerdas  que  tenía  un  color  pa- 
jizo y  que  representaba  la  cabeza  de  un 
niño  ? 

LAU.  El  niño  sí  sería  gótico,  pero  lo  que  es 
el  sello...  Yo  si  que  he  dejado  una  bri- 
llante posición  por  la  herencia. 

Cayo.    ¿Y  qué  posición  era  la  tuya? 

Lau.  {Ahí  es  nada!  Presidente  de  la  Sociedad 
de  Cazadores  y  Pescadores. 

SOG.  Bueno  pero  habrás  pensado  algo ;  por- 
que supongo  que  dejarnos  escapar  de  las 
manos  la  herencia... 

Cayo.  ¡Nunca! 

Lau.     Lo  he  pensado  todo.  Lo  primero  que  va- 
mos a  hacer,  por  si  llegase,  como  es  ló- 
gico, es  colocar  en  esta  habitación  todos 
los  trofeos  que  ostentaba  en  vida  del  ca- 
]     nalla  de  Alcalá. 

(Llamando.) 
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Oliva...  Oliva... 
Oliv.  {Saliendo.) 
Señor. 

Lau.  ¿Tú  recuerdas  donde  están  los  objetos 
que  quitamos  de  las  paredes  de  aquí? 

Oliv.  Unos  ahí  en  la  despensa  y  otros  en  el 
desván. 

Lau.  Pues  anda.  Vé  sacándote  los  de  la  des- 
pensa y  luego  subirás  por  los  demás. 

{Mutis  de  Oliva  para  salir  con  los 
objetos  que  se  detallan  en  la  es- 
cena.) 

Soc.  Si  vieras  que  cuesta  arriba  se  me  hace 
ver  colocados  aquí  otra  vez... 

Cayo.  {Sin  dejarla  acabar.) 

Más  cuesta  arriba  se  te  haría  tener  que 
buscarte  los  garbanzos,  de  carabina  o  de 
ama  de  llaves... 

Mila.  Si,  tía,  si;  tienen  razón;  no  hay  más 
remedio,  es  preciso. 

Lau.  Los  días  que  esté  ese  abogadillo  aquí 
tenemos  que  hacer  una  vida  de  desenfre- 
no y  de  juerga. 

Soc.      ¿Pero  nosotras  también? 

Cayo.  Vosotras  no  tanto  pero  tenéis  que  dar 
a  entender  que  estáis  entrenadas  en  el 
desorden. 

Lau.     De  lo  demás  ya  nos  encargaremos  este 

y  yo. 

Oliv.  {Saliendo.) 
Aquí  está  esto. 

Lau.     Trae  acá.  ¡ 
{Leyendo.) 
«Farol  arrebatado  a  un  sereno  en  una 
noche  de  borrachera».  Toma  pon  el  fa- 
rol en  una  esquina. 

{Sigue  leyendo  tar jetones.) 
«Otro  farol,  idem,  idem. » 

Soc.      jDos  faroles! 

Lau.  Mira,  mejor  será  que  descuelgues  ese  re- 
trato y  los  cuelgues  en  su  lugar. 

Soc.  i  Pero  si  ese  retrato  es  de  la  tía  Veró- 
nica ! 
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Lau.  ¿Qué  más  dá  una  verónica  que  dos  fa- 
roles ? 

(Sigue  leyendo.) 
«Pito  arrebatado  a  un  vigilante  noctur- 
no la  noche  del  16  de  septiembre,  etc., 
etc.  »  Mira  este  pito  lo  vas  a  colgar  de- 
bajo de  ese  cuadro. 

Soc.       ¡Laureano;  que  es  San  Isidro  Labrador! 

LAU.  ¿Y  qué?  ¿Tú  crees  que  San  Isidro  se 
va  a  enfadar  por  un  pito  más  o  menos. 

Cayo.  Y  que  si  empezamos  con  remilgos  nos 
quedamos  en  la  calle. 

Lau.  Y  esta  gorra  de  guardia,  como  es  de  pla- 
to ahí  en  el  aparador,  y  después  distri- 
buiremos lo  que  hay  en  el  desván. 

Soc.      ¡  Bendito  sea  el  Señor! 

Lau.  (A  Cayo.) 

Y  ahora  tú,  acompáñame. 

Cayo.  ¿Donde? 

Lau.  Al  cabaret  ese  donde  actúan,  según  me 
ha  dicho  Marcial,  unas  desgraciadas. 

SOC.      ¿Y  a  qué  vas  tu  allí? 

Lau.      A  preparar  una  juerga  por  to  lo  alto. 

Cayo,     j  Hombre  eso  está  bien! 

Lau.  Hay  que  sacrificarse.  Bueno  y  si  por  ca- 
sualidad viniese  ese  sujeto  antes  que  nos- 
otros volviésemos,  no  os  encargo  nada: 
esta  casa  es  una  sucursal  de  la  Cuesta 
de  las  Perdices. 

Cayo.  Aquí  no  hay  más  que  vino,  alegría,  y  al- 
guna que  otra  cita  del  Juzgado  Muni- 
cipal. 

Lau.      ¡A  ver  si  metéis  la  pata. 

Soc.      Lo  que  es  menester  es  que  no  venga. 

Lau.     Vamos  Cayo. 

Cayo.    ¿Oye  te  ha  dicho  Marcial  si  esas  des- 
¿  graciadas  vienen  solas  o  traen  familia? 
Lau.      Creo  que  son  cinco  y  traen  una  madre 
para  todas ;  es  una  madre  de  esas  que 
llaman  ahora  madres-taxis. 

(Macen  mutis  por  el  foro-) 
MiLA.    Bueno  ya  ha  oido  usted  tía. 
SOC.      He  oido  y  estoy  aterrada.  Nosotros  las 
personas  más  serias  y  mejor  considera- 
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das  de  la  población  tener  que... 

MlLA.    Sí,  es  duro,  pero  no  hay  otro  remedio. 

SOC.  ¡  Qué  dirá  la  boticaria!  ¡Qué  dirá  la 
jueza !  y  sobre  todo,  ¡  qué  dirá  la  maes- 
tra doña  Generosa ! 

MlLA.  A  doña  Generosa,  sobre  todo,  habrá  que 
oiría.  Haciendo  la  vida  que  hacemos 
siempre  nos  está  predicando,  ¡  conque 
cuando  se  de  cuenta  del  cambio... ! 

SOC.      Bueno  voy  a  prepararme  una  taza  de  tila 
bien  cargada,  con  azahar,  porque  estoy 
que  no  sé  si  soy  yo  o  un  trampolín. 
{Hace  mutis  segunda  izquierda). 

MlLA.     ¡  Pobre  tía !    ¡  Pobre  tía  y  pobres  tíos ! 

Porque  acostumbrados  a  la  vida  de  se- 
veridad y  recogimiento,  tener  que  cam- 
biar de  pronto...  No  lo  van  a  poder  re- 
sistir. 

Oliv.  (Entrando.) 

Señorita. 
Mila.  ¿Que? 

Oliv.    Un  caballero  que  desea  ver  al  señor. 

Mila.    ¿Un  caballero?    ¿Es  joven  o  viejo?! 

Oliv.    Más  bien  joven. 

Mila.    ¿Te  ha  dicho  su  nombre? 

Oliv.    Dice  que  no  le  conocen  y  que  acaba  de 

llegar  de  Veracruz. 
Mila.     i  Es  él!  Dile  que  pase. 
Oliv.    Está  bien. 

(Mutis  foro.) 
MlLA.  Bueno  ahora  me  toca  a  mi  empezar  la 
farsa  y  a  ver  qué  es  lo  que  digo  y  qué 
es  lo  que  hago...  En  fin,  crue  el  Señor 
me  ilumine ;  y  eso  que  pedirle  estas  co- 
sas al  Señor... 

(Se  despeina  un  poco,  se  abre  el  es- 
cote y  se  pone  una  flor  en  el  pecho.) 
(En  la  puerta  del  foro  aparece  RE- 
MIGIO, es  el  galán.) 
REMI.    ¿Se  puede? 
Mila.  {Casi  gritando.) 

Hasta  la  cocina. 

(Remigio  queda  sorprendido  de  la 
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contestación  y  ella  continúa.) 

Pase,  pase  sin  miedo  que  no  hay  perro. 
REMI.    Usted  perdonará  pero  yo  venía... 
Mi  la.  {Cantando.) 

«Anda  y  que  te  ondulen  con  la  perma- 

nen... » 

Remi.    Decía  que  venía  a  ver  a  don  Laureano 

Tor  rejón  y  Alcalá. 
MiLA.     ¡Ah,  venía  usted  a  ver  a  mi  tío?  Pues 

no  está  en  casa. 
REMI.    ¿Tardará  mucho? 

Mi  LA.    Vaya   usted   a   saber.    Un   día...  dos.. 

tres...,  según  la  juerguecita  que  esté  co- 
rriendo. 

Remi.  ¿Cómo? 

MiLA.    A  lo  mejor  tarda  una  semana,  o  hay  que 

ir  a  sacarlo  de  la  cárcel. 
Remi.    ¿De  la  cárcel? 

MiLA.  Sí;  allí  ya  le  conocen.  Como  está  un  día 
si  y  otro  no,  hemos  tenido  que  amue- 
blarle una  celda. 

Remi.  ¡Que  bárbaro!  ¡  Ah,  usted  perdone  se- 
ñorita ! 

Mí  LA.  No,  no,  por  mi  parte  puede  usted  decir 
lo  que  quiera,  estoy  acostumbrada  a  todo. 

Remi.  ¿Tendría  usted  la  bondad  de  que  me  die- 
ran un  vaso  de  agua? 

Mi  LA.    ¿Agua?  Aquí  no  hay  agua. 

Remi.    ¿La  han  cortado? 

MiLA.  La  ha  suprimido  mi  tio ;  dice  que  el  agua 
para  las  ranas  y  esto  no  es  llamarlo  a 
usted  sapo. 

Remi.    Ya  me  lo  figuro. 

MiLA.  Ahora,  si  quiere  usted  vino,  pida  por  esa 
boca ;  en  esta  casa  entra  por  arrobas. 

Remi.    No,  señorita,  muchas  gracias. 

MiLA.  O  si  prefiere  una  copita  de  cognac;  aquí 
precisamente  hay  una  botella,  ahora  gue 
lo  de  la  copita  no  se  si  podré  servirle 
porque  aquí  lo  bebemos  en  la  botella. 

Remi.    Es  una  demócrata. 

MiLA.    Pero  siéntese,  hombre,  siéntese  y  no  esté 
usted  de  pié,  que  parece  un  pasmarote. 
{Cantando.) 
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«Pichi,  es  el  chulo  que...  es  el  chulo 
que... 

(Aparte.) 

¿Qué  es  lo  que  hará  este  chulo  que  yo 
no  me  acuerdo?  ¡Esto  de  no  dejarme 
ver  las  revistas  me  va  a  hacer  quedar  en 
ridículo ! 

REMI.  (Sentándose  y  aparte.) 

Pues  señor,  no  me  lo  explico. 
Mila.  (Sentándose  enfrente.) 

¿Y  qué  pollo,  se  trabaja  mucho? 
Remi.    ¿En  qué? 

Mila.  En  lo  que  usted  trabaje,  porque  supongo 
que  no  será  un  obrero  parao. 

Remi.    Soy  abogado,  para  servirla. 

Mila.  ¿A  mi?  ¡Ay  no  hijo!  Yo  no  tengo  plei- 
tos y  divorciarme  no  pienso,  porque  no 
pienso  casarme. 

Remi.  ¿Tan  mala  idea  tiene  usted  del  matri- 
monio ? 

Mila.  No  es  eso.  Es  que  casándose  se  pie  de 
la  libertad  y  en  esta  casa  se  vive  tan 
bien,  i  Siempre  de  francachela,  siempre 
en  plan  jamón  serrano...! 

Remi.    ¿Es  posible?. 

Mila.    Como  usted  lo  oye. 
(Aparte.) 

Es  simpático  y  tiene  buen  tipo.    ¡  Qué 
lástima  que  venga  a  lo  que  viene! 
Remi.  (Aparte.) 

Es  más  guapa  de  lo  que  me  habían  di- 
cho.  ¡Qué  lástima! 

(En  este  momento  sale  doña  Soco- 
rro, que  se  habrá  puesto  una  falda 
~  .        más  corta.  En  la  mano  saca  un  es- 
pe  jito  y  figura  que  se  está  dando 
pintura  en  los  labios.) 
Soc.      ¡Ay  hija,  este  chorizo  es  malísimo.  No 
pinta  nada.  Y  yo  que  no  se  estar  sin 
arreglarme... ! 

(Haciendo  como  que  repara  en  Re- 
migio.) 

Usted  perdone,  no  había  reparado. 
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MiLA.  El  señor  es  un  abogado  que  viene  a  ver 
al  tío. 

Soc.      Ya  le  habrán  dicho  que  eso  es  más  di- 

ficil  que  echar  a  Azaña. 
Mila.  {Riendo.) 

¿Ha  visto  usted  que  golpes  tiene  mi  tia? 
Remi.    Muy  graciosos. 

Soc.  Usted  perdone,  pero  es  que  en  esta  casa 
siempre  estamos  de  broma.  ¿Que,  no  ha 
tomado  una  copita? 

Remi.    No,  no  señora,  muchas  gracias. 

Soc.  ¿Cómo  que  no?  ¡Venir  a  casa  de  Lau- 
reano Torre jón  y  no  darse  un  latigazo? 
¡  Eso  no  se  ha  visto  nunca ! 

Remi.    Es  que  no  bebo. 

Mila.    Pues  un  bizcochito. 

Soc.       ¡Mujer!   ¿Bizcochos  aquí? 

Mila.    Si  tía,  bizcochos...  borrachos. 

Soc.       ¡Ah,  si,  de  esos  sí! 

Remi.    Repito  las  gracias. 

Soc.  Pues  si  tiene  usted  interés  en  ver  a  mi 
hermano,  para  rato  tiene,  porque  es  que 
Laureano  para  menos  en  casa  que  el 
exprés  en  Pozuelo. 

Remi.    Volveré  mañana. 

Mila.    y  a  todo  esto,  no  nos  ha  dicho  usted  su 

nombre. 
Remi.    Me  llamo  Remigio. 
Soc.  {Soltando  el  trapo.) 

¡Ay  que  gracia!    ¿Has  oido  Milagros ?¡ 

¡  Remigio  !    ¡Es  para  troncharse ! 
MiLA.    ¿  Pero  quien  le  puso  a  usted  ese  nombre 

tan  feo? 
Remi.    Mi  padrino. 

Mila.  Pues  si  a  mi  me  lo  pone  no  me  dejo 
bautizar. 

Remi.  Es  un  nombre  vulgar,  es  cierto,  pero  no 
creo  que  sea  para  producir  esa  hilari- 
dad. 

Mila.  ¡  Que  no !  ¡  Pero  si  es  nombre  de  se- 
reno ! 

Soc.       ¡Ay  que  me  mondo! 
Mila.    ¿Y  sus  apellidos? i 

Remi.    No  se  los  digo  a  ustedes  porque  estoy 
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viendo  que  acaban  mal  de  los  ríñones. 

J50C.  {Figurando  que  aguanta  la  risa.) 

Dígalos  hombre,  dígialos. 

Remi.    Pues  allá  van  y  sujétense  ustedes:  Corde- 
ro Pascual. 

(Las  dos  rompen  a  reir.) 

Soc.       ¡Está  para  asarlo! 

Remi.    Ya  les  decía  yo  a  ustedes  que  se  iban  a 
poner  malas. 

(Suena  el  timbre  del  foro.) 

Soc.      Hombre  que  casialidad.  Debe  ser  mi  her- 
mano. 

Mila.    Pues  ha  tenido  usted  suerte. 

(Cruza  Oliva  de  la  izquierda  al  foro 
y  al  pasar  le  dice  aparte  Socorro.) 
(Aparte  a  Oliva.) 
Soc.      Si  es  el  señor  dile  que  finja  al  entrar, 
que  está  aquí  el  joven  que  sabe.  Y  tú,, 
por  Dios,  no  te  olvides  tampoco. 
Oliv.     ¡Ay  si  es  verdad!   Perdone  usted. 

(Hace  mutis  por  el  foro  moviendo 
exageradamente  las  caderas.) 
Soc.      Ya  verá  usted  que  campechanote  y  que 

buena  persona. 
Mila.    El  tio  más  juerguista  de  Avila. 
Remi.    Me  hubiese  gustado  más  que  fuese  todo 

lo  contrario. 
Soc.  (Aparte.) 

Si,  si,  este  quiere  engañarnos  pero  se  lle- 
va chasco. 

Oliv.  (Desde  el  foro  anunciando.) 

Don  Laureano  y  don  Cayo. 

(Hace  mutis  por  la  izquierda  pero 
cantando) . 

Güi  toma,  güi  dale,  que  a  las  once  cie- 
rran los  portales... 

Remi.    j  Hasta  la  criada ! 

(Entran  Laureano  y  Cayo.) 

Lau.     Salud  familiota. 

Cayo.    ¿Qué?    ¿Hemos  tardado? 

Mila.    Para  lo  que  tardan  otras  veces,  nada. 

Soc.     Te  vas  regenerando  Laureano. 

Lau.  (Haciendo  como  que  ve  por  primera 

vez  a  Remigio.) 
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i  Hombre !  ¿  De  dónde  habéis  sacado  es- 
te pollo? 

Cayo.     ¡Es   verdad!    Aquí  este  plumífero  es 

nuevo. 
SOC      El  señor  es... 

(Figura  que  contiene  la  risa.) 

...don  Remigio  Cordero  Pascual. 
Cayo.  ¿Cordero? 

Lau.  Pues  si  es  de  Burgos  no  dejarle  que  se 
vaya. 

Remi.  Traía  para  usted  una  visita,  relaciona- 
da con  algo  que  pudiera  interesarle. 

Lau.  Nada,  ni  media  palabra  más.  Usted  se 
queda  a  comer  con  nosotros  y  luego  de 
sobremesa  unas  copitas  de  cognac  y  nos 
dá  usted  toda  la  lata  que  quiera. 

Remi.    Es  que... 

Lau.     Nada,  nada,  lo  primero  es  comer. 
Lau.     Y  beber. 

Cayo.    ¿Pero  aun  tienes  ganas  después  de  la 

juerguecita  que  hemos  corrido? 
Soc.      ¿Ah  pero  la  habéis  corrido? 
Lau.     La  hemos  cansao. 

Cayo.   Este  le  ha  puesto  una  bufanda  a  la  es- 
tatua del  Cardenal  Cisneros. 
Remi.    ¿Es  posible? 

Lau.     Si,  es  que  como  anoche  cayó  una  hela- 
da y  tenía  to  el  cuello  lleno  de  escar- 
cha, dije,  a  lo  mejor  coje  unas  anginas. 
(Todos  rien.) 
Remi.    Veo  que  se  divierten  ustedes. 
Cayo.    ¡Pchist!   Pasamos  el  rato  nada  más. 
Lau.      Pa  cien  años  que  ya  uno  a  vivir. 
Cayo.    ¿Y  usted  no  se  divierte? 
Remi.     ¡Me  divierto  trabajando! 
Lau.      i  Qué  burro! 

(Por  el  foro  entra  Marcial  con  un 
aire  de  gran  timidez.) 
Mar.  (Saliendo.) 
Tío. 

Lau.  i  Hola  sobrinito !  ¿  Qué  te  vas  de  juer- 
guecita eh?    Muy  bien. 

Mar.  Todo  lo  contrario.  Vengo  a  decirle  a 
usted  que  estoy  dispuesto  a  regenerarme. 
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LAU.      ¿A  regenerarte?   Como  vuelvas  a  decir 

eso  te  rompo  la  cabeza. 
MAR.     Le  aseguro  a  usted  que  es  sincero  mi 

arrepentimiento. 
Lau.      ¿Ah,  si?  Pues  a  la  calle;  en  mi  casa  no 

quiero  idiotas.  Ya  lo  sabes  o  continúas 

tu  vida  de  escándalo  o  la  ropita,  la  ma- 

letita... 

SOC.      Laureano  no  seas  duro. 

Mar.     ¿Pero  tio  se  ha  vuelto  usted  loco? 

Soc.  {Aparte  a  Marcial.) 

Cállate  que  nos  arruinas 
Lau.  {Idem.) 

Que  nos  dejas  sin  comer. 
Mila.  {Idem.) 

Ya  te  lo  contaré  todo. 

{Por  el  foro  entra  don  Opropio.) 
Opro.   Buenas  y  evangélicas. 
Soc.  {Aparte.) 

j  Don  Opropio ! 
MlLA.  {Idem.) 

Este  mete  la  pata. 
Lau.      ¿Qué  hay,  so  sinvengüenza ? 
Opro.  ¿Cómo? 

Lau.      Mírale,  mírale;  ya  viene  a  medios  pelos. 

OPRO.  ¿A  medios  pelos?  Por  lo  visto  tiene  ga- 
nas de  broma  el  honorable  don  Lau- 
reano. 

{Todos  tosen  a  la  vez  para  que  no 
se  dé  cuenta  don  Remigio.) 
Lau.  {Aparte  a  Cayo.) 

Dale  un  puñetazo  en  el  vacío. 
OPRO.   Venía  ha  decirles  que  por  fin  he  con- 
tratado el  tenor,  para  la  función  reli... 
{Todos  vuelven  a  toser  más  fuerte). 
Cayo.    ¿Pero  qué  tenor?. 

Lau.      i  Pero  si  lo  que  queríamos  eran  dos  vi- 

cetiples ! 
O  PRO  {Extrañado.) 

I  Cómo ! 
SOC.  ^  {Aparte  a  él). 

¡Cállese  usted  que  nos  pierde! 
Lau.  {Idem.) 

\  Que  nos  quita  los  garbanzos ! 
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Mi  la.  {Idem.) 

Yo  se  lo  contaré. 

{Cayo  que  ha  ido  al  balcón  dice  des- 
de él.) 

Cayo.    Laureano:   oye  Laureano,  ven. 
Lau.     ¿Qué  pasa? 

Cayo.    Fíjate  quien  va  por  la  acera  de  enfren- 
te. Adán,  ei  oficial  del  Juzgado. 

Lau.  ¿Adán? 

{A  Socorro.) 
Dame  una  manzana. 

Cayo.    Y  a  mi  una  naranja. 

Mila.    ¿Pero  que  van  a  hacer? 

Lau.      ¡Callarse!     ¡Callarse,  verán  que  risa! 
(  Tira  la  manzana . ) 
¡  Ya  está,  en  las  narices ! 

Cayo.    Y  yo  en  las  gafas. 

Lau.     Ese  ya  lleva  el  postre. 

Oliv.  {Saliendo.) 

Cuando  quieran  los  señores  pueden  ve- 
nir al  jámen. 

Lau.      Pues  a  la  mesa  reina  del  fogón. 

Tod.  {Menos  Remigio.) 

I A  la  mesa,  a  la  mesa ! 

Lau.      A  la  mesa  pero  como  vamos  siempre:  tú 
{A  Marcial). 
dame  la  guitarra. 

Mar.  {Dándosela.) 
Ahí  va... 

Lau.      i  A  formar!   ¿Estamos?  A  la  una,  a  las 
dos  y  a  las  tres. 

{Se  colocan  en  hilera,  el  último  Lau- 
reano con  la  guitarra  y  se  dirigen 
a  la  lateral  izquierda  cantando.) 
TOD.  Ay  mamá  Inés 

ay  mamá  Inés 
todos  los  negros,  tomamos  café... 
{Cómica  y  exageradamente .) 
Remi.  {Al  público  mientras  va  cayendo  el 

telón.) 

Indudablemente  que  a  mi  me  han  enga- 
ñado. 

TELON 
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iín  Zas  afueras  de  Avila  Primera  izquierda  del  actor,  fachada  con 
puerta  practicable  y  ventana  de  una  especie  de  ventorrillo : 
Sobre  la  puerta  un  letrero  en  el  que  se  leerá:  "La  Confianza" . 
"Vinos  y  aguardientes"  Un  emparrado,  no  muy  frondoso  so- 
bresale de  la  puerta.  De  la  parra  y  muy  visible  cuelga  una 
jaula  de  perdiz  con  el  reclamo  dentro,  preparada  para  la  es- 
cena final  En  el  centro  de  la  escena  un  árbol  y  al  pié  de  él 
una  mesa  rústica  y  dos  o  tres  sillas  Foro,  telón  de  carrete- 
ra con  campo  a  los  lados:  En  la  pared  lateral  derecha  desde 
la  segunda  caja  y  llegando  hasta  la  tercera,  se  verá  la  ta- 
pia no  muy  alta  de  una  corralada  de  esas  donde  se  guar- 
dan cerdos,  vacas,  etc. 


(Al  levantarse  el  telón  figura  que  són  las  once  de  la 
mañana.  CASIANO,  característico,  dueño  de  la  ven- 
ta sentado  junto  a  la  mesa.  A  su  lado  REMEDIOS 
su  mujer  también  ya  madura,  está  ajustando  una 
cuenta,  que  leen  en  una  tira  de  papel  de  barba. 


REME.   ¿No  se  te  ha  olvidao  na,  Casiano?: 

CASI.     Yo  creo  que  no.  Oye  tú  a  ver. 

(Lee  en  la  tira  de  papel.) 
«Doce  pollos  a  siete  pesetas  unos  con 
otros,  ochenta  y  cuatro  pesetas.  Una  ga- 
llina, catorce  pesetas... 

Reme.  ¿Catorce  pesetas?  ¡Con  la  clase  de  ga- 
llina que  era !   ¿  Tú  sabes  lo  que  ponía  ? 

Casi.  Yo  no  se  lo  que  ponía  ella,  pero  lo  que 
yo  pongo  son  catorce  pesetas. 

(Sigue  leyendo.) 
«Jamón...,   cincuenta  y   tres»    Oye,  tú, 
mucho  jamón  me  parece. 

REME.  Yo  no  hago  más  que  servir  fuentes  y 
vengan  fuentes.  Fíjate,  cá  raya  de  esas 
es  una  fuente. 

\^asi.     Ya,  ya  veo :  cincuenta  y  cinco  fuentes. 

REME.  El  caso  es  que  ellos  apenas  lo  prueban 
pero  esas  dos   lagartonas   que   se  han 

t  traído  acaban  con  el  Jabujo. 


SEGUNDO 
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Casi.  {Que  sigue  mirando  la  nota.) 

Oye,  oye,  ¿no  te  habrás  equivocao  aquí? 
Reme.  ¿Dónde? 
Casi.  Aquí. 

{Leyendo.) 
«  j  Ochenta  y  tres  pesetas  de  licores !  » 
Reme.  ¿Pero  tu  sabes  lo  que  han  bebió?  Ellos 
cogñac  y  ellas  anís  del  Mono.  Fíjate  bien 
en  la  cuenta  y  verás  como  sale :  las  ra- 
yas seguías  son  los  coñacs,  y  las  que 
tienen  el  rabo  pa  arriba  son  los  mo- 
nos. 

Casi.  ¡Que  atrocidá!  ¡Cuanto  mono!  Deben 
ser  húngaras. 

Reme,  a  saber  de  dónde  serán. 

CASI.  Sean  de  ande  sean  el  caso  es  que  gra- 
cias a  ellas  y  a  ellos  vamos  a  salir 
de  tos  los  atrasos  que  teníamos,  porque 
parroquianos  como  estos  nunca  han  caio 
por  aquí. 

Reme.  Y  el  que  caía  pues  era  pa  pedir  una  tor- 
tilla de  escabeche  y  una  botella  de  vino, 
tó  lo  másf 

Casi.  Y  déjate  que  muchas  veces  se  iban  sin 
pagar. 

REME.  Eso  es  culpa  tuya  que  te  empeñaste  en 
ponerle  al  ventorrillo  «La  Confianza» 
y  con  el  aquél  de  la  confianza... 

Casi.  Menos  mal  que  estos  señores  nos  van  a 
desquitar  de  tó. 

Reme.  Dos  días  llevan  con  sus  dos  noches  que 
no  se  como  tién  cuerpo.  Así  estoy  yo 
que  me  duermo  en  el  filo  de  una  espá. 

Casi.  Ya  tendrás  tiempo  de  dormir;  ahora  lo 
importante  es  coger  el  dinero.  Yo  tam- 
bién pa  espabilarme  no  hago  más  que 
tomarme  cá  tazón  de  café  puro  que  es- 
toy como  si  fuera  de  electricidad. 

Reme.  Y  a  propósito  de  cafés,  ahí  deben  estar 
los  que  llevan  pedios. 

Casi.  {Leyendo.) 

¡Ciento  treinta  y  tres!  ¡Que  bestias! 
i  Y  cuidado  que  es  malo! 

Reme.  Pues  ahora  poco  me  han  pedio  otros 
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cinco,  pero  con  leche. 
Casi.     Como  que  solo  no  hay  quien  lo  tome. 
Reme.   Por  cierto  que  ya  hace  buen  rato  que 

he  mandao  a  la  chica  al  corral  por  la 

la  leche  y  aun  no  ha  vuelto. 
Casi.  (Asustado.) 

¿Que  has  mandao  a  la  chica  a  ordeñar 

a  la  Generosa? 
Reme,   ¡a  ver! 

casi.  ¡También  tiés  tú  unas  cosas...!  ¿No 
sabes  que  hace  unos  días  ha  tenío  una 
ternera  y  está  que  arremete  a  su  som- 
bra? 

REME.  ¿Y  qué  querías  que  fuera  yo  pa  que  se 
me  arrancara  a  mí? 

(En  este  momento  por  la  derecha 
donde  asoma  la  tapia  del  corral, 
sale  Casia,  de  unos  catorce  años 
o  más  joven  si  es  posiblef  con  una 
lechera  de  esas  de  hojadelata.  Sale 
jipando.) 

"Casi.     ¿Pero  chica,  que  te  pasa? 
Nica,     j  Que  yo  no  entro,  ea!    ¡Que  no  entro! 
Reme.  ¿Por  qué? 

Nica.  .Porque  no  he  hecho  más  que  entreabrir 
la  puerta  y  en  cuanto  se  ha  dado  cuenta; 
la  Generosa  se  ha  venío  pa  mi  que  si  no 
cierro  enseguía  a  saber  lo  que  hubiera 
pasao. 

Reme.  ¿Y  te  has  venío  sin  leche? 
Nica.    Es  que  con  la  leche  no  vuelve  ni  La- 
landa. 

Reme.  |  Maldita  sea  la  hora  en  que  entraste  a 
servir  aquí! 

Casi.     ¿Y  ahora  cómo  servimos  café  a  esos 

parroquianos  ? 
Nica.    ¿Por  qué  no  va  usted  y  la  ordeña  que 

es  el  amo?   Lo  que  pasa  es  que  la  tié 

usté  canguelo. 
Casi.     ¿Yo?  ¿que  yo  la  tengo  miedo? 
Nica.    Como  que  desde  que  tuvo  la  ternera  no 

se  ha  asomao  usté  ni  por  la  tapia. 
Casi.     No  me  he  asomao,  porque  tengo  otras 

cosas  más  importantes  que  atender,  y 
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además  que  pa  eso  te  tengo  a  tí. 

NICA.  Usté  me  tié  pa  que  le  sirva,  pero  no  pa 
que  me  revuelquen. 

CASI.  Basta;  a  mi  no  se  me  contesta  y  pa  que 
aprendas  toma. 

{Le  dá  un  capón.) 

Mica.  {Llorando.) 

I  Ay,  ay !    ¡  Maldita  sea ! 

{Deja  la  lechera  sobre  la  mesa). 
Ahora  mismo  voy  a  buscar  a  mi  tío  pa 
decirle  que  me  ha  pegao  usté. 

Casi.      i  Pues  ala,  y  no  pierdas  el  tiempo! 

Nica.  A  ver  si  es  usté  capaz  de  pegarle  a  él 
como  a  mí ;  so  tío  abusón. 

Casi.      i  Mira  que  te  largo  otro  par  de  capones! 

Nica.  {Yendo  hacia  la  primera  derecha.) 

Ya,  ya  vendrá  él  y  le  romperá  las  narices. 
Tío  pegón,  tío  boceras. 
{Hace  mutis.) 

Casi.  ¿Pero  has  visto  que  contestona?  ¡Y  en- 
cima me  amenaza  con  su  tío ! 

REME.  Y  que  ya  pués  tener  cuidao  porque  el 
«tio  Bendito»  como  le  llaman,  es  de  lo 
más  bruto  de  por  aquí. 

Casi  Ya  lo  sé ;  ese  le  pegó  una  puñalá  en  la 
cintura  al  Severiano  y  le  quedó  una  ci- 
catriz que  cuando  se  ponía  en  jarras  se 
le  colaba  la  mano. 

Reme.  Pues  ándate  con  ojo  no  sea  que  tome 
en  serio  lo  de  la  chica  y  tengamos  un 
disgusto. 

Casi.  No  creo  que  sea  pa  tanto.  ¡Ah,  y  a  ver 
si  te  se  olvida  meter  luego  la  jaula  con 
la  perdiz,  que  ya  sabes  que  andan  que- 
riendo robármela.  ¡  Como  es  un  reclamo 
como  no  hay  otro  en  to  el  pueblo! 

REME.  Descuida. 

Casi.  Tendría  el  disgusto  más  grande  de  mi 
vida. 

{Por  la  primera  derecha  sale  Soco- 
rro. Trae  en  la  mano  una  sombrilla 
encarnada.) 

Soc.      Buenos  días. 

REME.  Buenos  los  tenga  la  señora. 
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SOC.      ¿Don  Laureano  Torrejón?» 
Casi.     ¿Cómo  dice? 

Soc.      ¿No  es  esta  venta  la  llamada  «La  Con- 
fianza »  ? 
Casi.  Esta. 

Soc.  Pues  aquí  debe  estar  hace  dos  días  con 
dos  noches  ese  tozudo  de  la  cuchipanda. 

Casi.  ¡Ah,  vamos!,  usté  se  refiere  a  un  señor 
algo  maduro,  que  está  con  otro  maduro 
también  y  con  otro  más  joven. 

Soc      Eso  es. 

Reme    Y  además  con  dos  pájaras... 
Casi.     Cuidao,  que  eso  a  tí  no  te  interesa. 
Reme.  Yo  lo  decía  por  decir. 
Soc.      Y  ha  hecho  usted  bien. 
{Aparte.) 

Pobres  hermanos  míos.    ¡  Ellos  t  con  dos 
pájaras!    ¡Lo  que  estarán  sufriendo!, 
{Alto.) 

¿Tendría   la  bondad  de  decirle  a  don 

Laureano  que  salga  ? 
Casi.     Ahora  mismo. 

{Aparte  a  Remedios.) 

¿  Quién  será  esta  ? 
REME.    Pues   otra   que   vendrá   a   unirse   a  la 

juerga.  Voy  a  ir  preparando  otra  fuente 

de  jamón. 
Casi.     No  as  pensado  mal. 

{A  Socorro.) 

Aseguía  sale. 

{Macen  mutis  por  la  casa.) 
SOC.       i  Pobre  Laureano  y  pobre  Cayo!    I  Qué 

ratos  más  amargos  estarán  pasando ! 

{Se  oye  dentro  por  la  reja  los  gri- 
tos de  tos  que  dicen:  Olé,  olé,  olé.) 
i  Vaya  jaleo  que  ha  movido  el  tal  Ve- 

racrucense ! 

{Se  oye  decir  a  uno  detrás  de,  otro 
a  Marcial,  Laureano  y  Cayo-.  «5a- 
lero  » ,  «  salero  » ,  «  salero  » . ) 

¿Para  qué  pedirán  tanto  salero?! 

{Por  la  parte  de  la  venta  aparece 
Laureano  ;  está  hecho  lo  gue  se  dice 
una  piltrafa.) 
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SOC.  {Que  habrá  cerrado  la  sombrilla  y 

la  habrá  dejado  sobre  la  mesa.) 
\  Laureano ! 

LaU.      i  Tú !    ¡  Socorro ! 

{Corriendo  a  sus  brazos  y  cayendo 
en  ellos.) 

SOC.  {Pasándole  la  mano  por  la  cabjzx  ) 

Laureano,  hermano  mío. 
LaU.     Oye,  si  me  duermo,  despiértame. 
SOC.      Esta  farsa  te  va  a  costar  caer  en  la  .ama. 
LaU.      i  Ojalá !   Si  vieras  que  entorno  los  ojos 

y  no  veo  más  que  jergones ;  con  de:i  te 

que  hasta  las  camas  de  operaciones  me 

resultan  simpáticas. 
SOC.      ¿Y  el  pobre  Cayo? 

i-AU.  Cayo  está  como  para  que  lo  pisen ;  el 
que  se  mantiene  un  poco  firme  es  Mar- 
cial; i  claro,  ese  tenía  cierta  cos*.u. li- 
bre! 

SOC.  ¿Oye,  y  esas  mujeres  que  están  con  vo- 
sotros...? ¡Me  han  dicho  que  son  dos 
pájaras ! 

LaU.  En  apariencia  si,  son  dos  pájaras,  pero 
comiendo  son  dos  tigres. 

SOC.  Y  tú  por  lo  visto  no  debes  comer,  por- 
que te  encuentro  desmejoradísimo. 

LaU.  Como  que  me  estoy  quedando  en  el  cha- 
sis. 

SOC.       ¡En  qué  hora  llegó  ese  Remigio  a  Avila! 

LaU.  ¿Bueno,  pero  tú  a  qué  has  venido?  ¿Ocu- 
rre algo  en  casa? 

SOC.  No;  no  te  alarmes  que  no  ocurre  nada; 
es  decir,  como  pasar,  si  que  pasa. 

LaU.  (En  chulo.) 

A  ver  que  pasa. 

SOC.  j  Por  Dios  Laureano,  que  manera  de 
hablar!  Esta  farsa  te  está  volviendo  i?as- 
ta  chulo. 

LaU.  Sí;  tienes  razón.  Se  me  están  pegando 
una  serie  de  dicharachos  que  esto  ya 
es  la  oca...  ¿Lo  ves?  He  dicho  la  o:a. 
Bueno  pues  pon  que  he  dicho  el  cisne. 
Y  a  lo  nuestro.  ¿Qué  sucede? 
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Soc.      ¡  La  caraba ! 
LaU.      ¿Tú  también?* 

Soc.  íAy  sí,  perdona!...  Pues  sucede  que  la 
vida  que  te  ves  obligado  a  hacer  ha  caído 
en  la  capital  como  una  bomba. 

LaU.     Me  lo  suponía. 

SOC.      No  quieras  saber  lo  que  de  tí  se  habla. 

Han  tomado  cartas  en  el  asunto  el  juez, 
el  médico  y  el  boticario  y  hasta  la  maes- 
tra nacional. 

Lau.      ¿También  doña  Generosa? 

Soc.  La  Generosa  que  no  deja  la  ida  por  la  ve- 
nida que  de  todo  se  entera,  que  todo  lo 
critica. 

Lau.      Pero  a  esa  Generosa  quien  la  mete... 
Soc.      Ya  la  conoces...   ¡Ah!  toma  estas  cartas 

que  dejaron  esta  mañana  para  tí. 
Lau.      ¿Para  mí? 
Soc.      Si;    entérate,  y  atérrate. 
Lau.  {Abriendo  una.) 

Del  Círculo  de  Cazadores  y  Pescadores. 
{Lee.) 

«Señor  don  Laureano  Torrejón  y  Alca  .i: 
Ignominioso  y  libidinoso  señor :  En  vista 
de  la  vida  tan  repugnante  que  lleva  hace 
días,  nos  consideraremos  muy  honrados 
conque  no  aparezca  por  este  domicilio 
social  y  presente  además  la  dimisión  de 
su  cargo  de  presidente:  Un  señor  al  que 
han  visto  con  dos  señoritas  y  dos  carabi- 
nas, no  puede  estar  entre  los  cazadores,  y 
un  socio  que  coge  esas  merluzas,  no  puede 
estar  entre  los  pescadores :—»  ¡  Esto  es 
ilógico!  »  — Por  la  junta  directiva,  Be- 
nito y  conejo». 

Soc.      ¿Qué  te  parece? 

Lau.     Que  tengo  que  dimitir. 

Soc.      Pues  lee  la  otra. 

Lau.  {Leyendo.) 

«Distinguido  noctámbulo  jaranero :  He- 
mos decidido  en  vista  de  su  vida  alegre 
y  sicalíptica  prescindir  de  su  cochina 
amistad  que  nos  contagia  como  el  tifus 
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exantemático»  ¿Esta  es  del  médico,  ver- 
dad? 

Soc.      Del  médico:  pero  sigue. 

LaU.  {Leyendo.) 

«No  se  moleste  en  asistir  a  nuestras  reu- 
niones, porque  tienen  orden  las  criadas 
de  darle  con  la  puerta  en  las  narices. 
Igual  carta  enviamos  a  su  desgraciado 
hermano  don  Cayo.  La  Puntilla.  Médico ; 
Gómez  Rígido,  Juez.  Pildorilla,  Farma- 
céutico. » 

Soc.      Y  siguen  las  firmas. 

LaU.  {Decidido.) 

Pues  bien,  que  me  retiren  todos  la 
amistad,  que  no  me  saluden  ,que  se  cru  .en 
de  acera  cuando  me  vean...  ¡Me  es  im- 
permeable ! 

Soc.       i  Pero  Laureano ! 

Lau.  ¿Qué  vale  todo  eso,  comparado  con  la 
pérdida  de  nuestra  fortuna,  de  nuestro 
bienestar  ?  . . 

Soc.      ¿Pero  y  tu  crédito?  ¿Y  tu  personalidad? i 

LaU.  Todo  eso  lo  recuperfo  yo  a  los  dos  días 
de  haberse  marchado  ese  idiota  de  Cor- 
dero haciendo  una  vida  que  me  ve  San 
Lorenzo  y  me  regala  las  parrillas. 

Soc.  ¡A  qué  extremo  nos  ha  conducido  la  vi- 
sita de  ese  hombre! 

Lau.      Y  a  propósito  de  él  ¿qué  hace  ¿qué  dice?) 

Soc.  Vete  a  saber;  yo  no  he  visto  un  hombre 
más  reservado :  algunas  veces  se  sonríe 
otras  se  extraña,  pero  sin  calor  ,como  si 
no  le  importase  nada  lo  que  ocurre. 

Lau.  Es  un  lagartón,  pero  se  va  a  llevar  chas- 
co. 

Soc.  A  la  que  no  deja  a  sol  ni  a  sombra  es 
a  Milagros.  Juraría  que  está  enamorado 
de  ella. 

Lau.  ¡No  fiarse!  Eso  puede  ser  un  plan  para 
ver  si  ella  se  confia  y  le  cuenta... 

Soc.  Por  muy  listo  que  sea  él,  es  más  lista 
ella. 

Lau.  Yo  le  encargué  que  hiciese  por  traerlo 
esta  tarde  con  cualquier  disculpa. 
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Soc.      Ah  pues  lo  traerá  no  te  quepa  duda. 

Lau.  Si,  que  lo  traiga  porque  le  tengo  pre- 
parado un  golpe  final  que  es  el  que  le  va 
a  dicidir  a  marcharse  convencidísimo  de 
que  no  sólo  llenamos  los  estatutos  sino 
que  los  rebasamos. 

Soc.      Laureano  te  tengo  miedo. 

Lau.  Déjame  hacer  a  mi;  que  tengo  un  cere- 
bro que  es  una  bengala. 

{Por  la  puerta  de  la  venta  Casia- 
no.) 

Casi.     Han  vuelto  a  pedir  el  café  y  aun  no  he- 
mos decidido  quien  va  a  ordeñar  la  vaca. 
Lau.     Apropósito.  Oiga  Casiano. 
Casi.     Mande  usté. 

Lau.  Yo  necesito,  esta  misma  tarde,  cuando 
venga  un  señor  amigo  mió,  darle  a  uno 
bofetada  delante  de  él. 

Soc.       i  Laureano! 

Casi.  Señorito,  que  yo  no  quiero  broncas  en 
mi  casa. 

Lau.      Pero  si  no  va  a  haber  bronca.  Va  a  ser 

un  truco  preparado  con  tu  ayuda. 
Casi.     ;  Un  truco? 

Lau.  Si;  mira,  tu  te  vas  a  buscar  un  hombre 
cuanto  más  bruto  y  más  valiente  mejor 
que  se  deje  dar  una  bofetada. 

Casi.     ¿Pero  cómo  es  posible? 

Lau.  Es  que  yo  por  esa  bofetada  le  doy  qui- 
nientas pesetas,  ¿  te  das  cuenta  ?  i  qui- 
nientas pesetas ! 

Casi.     {Rascándose  la  cabeza.) 

Eso  ya  es  harina  de  otro  costal.  ¡  Qui- 
nientas pesetas...!    ¿Le  sirvo  yo? 

Lau.      No  hombre,  tú  no. 

Casi.  Le  advierto  a  usté,  que  tengo  unos  carri- 
llos que  me  dan  con  un  ladrillo  y  se  rom- 
pe :  De  pequeño  dicen  que  mascaba  el 
el  biberón  con  las  encías. 

Lau.  Bueno  pero  de  todos  modos,  tu  no  me- 
sirves ;  eres  demasiado  viejo  y  no  resul- 
taría airoso.  Necesito  un  hombre  relati- 
vamente joven  y  "fuerte... 

Casi.     Entonces  voy  a  acercarme  ahí  ai  Ro- 
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bledal,  que  la  guardesa  tié  dos  hijos  así 
de  la  apariencia  que  usté  los  quiere. 
LaU.      i  Magnífico ! 

Casi.  Yo  creo  que  por  esa  cantidad  alguno  de 
ellos  querrá  venir  a  que  usté  le  sacuda. 

LaU.  Añade  que  si  sobreviene  una  Tiinchazón  a 
fá  #  perdida  de  alguna  muela,  sobre  las 
quinientas  le  daré  diez  duros  más  para  el 
dentista. 

Casi.     ¿Pero  tan  fuerte  la  va  usté  a  ciar?) 

LaU.  Con  toda  mi  alma,  sinó  no  hay  efecto  !  Ah 
y  si  se  me  calienta  la  mano  y  le  sigo- 
arreando,  por  cada  bofetada  más  le  daré 
cincuenta  duros.  El  que  lleve  la  cuenta 
para  liquidar  luego. 

Casi.     Bueno,  bueno,  pues  voy  aproponérselo..» 

Lau.     Espera  hombre  espera. 

Casi.     ¿Hay  más? 

Lau.  Naturalmente.  Tenemos  que  quedar  en 
algo,  para  saber  a  quien  le  doy  el  tor- 
tazo. 

Soc.      Claro,  esas  cosas  no  se  pueden  dar  más 

que  al  interesado. 
Casi.     Es  verdá,  sí. 

Lau.  Además,  tiene  que  presentarse  cuando 
estemos  todos  reunidos. 

Casi.  Pues  entonces  si  le  parece  yo  le  diré 
que  al  presentarse  pregunte  por  usté. 

Lau.  No,  por  mi  no,  resulta  poco  hábil.  Mira 
lo  mejor  es  que  entre  preguntando  por  tí. 
Que  diga  «dónde  está  el  amo». 

Casi.     ¿Por  mi? 

Soc.      Claro  es  lo  más  natural. 

Casi.     Bueno  pues  allá  voy. 

{Haciendo  mutis  por  la  segunda  de- 
recha^) i  Quinientas  pesetas  !  ¡  Qué  lás- 
tima que  no  tuviera  yo  diez  años  menos ! 

Lau.  (a  Socorro.) 

Y  tú  verte  a  ver  a  Milagrítos  y  que  no 
deje  de  traer  a  ese  hombre  sea  como  sea : 
Ya  te  habrás  dado  cuenta  del  golpe  que  le 
preparo. 

Me  está  viendo  como  juerguista,  pero  es 
necesario  que  me  vea  como  pendenciero. 
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Esto  se  le  ocurre  a  Pirandelo  y  le  dan  el 
premio  Nobel. 

SOC.  Si,  si,  tienes  razón,  y  a  ver  si  se  va  y 
podemos  vivir  tranquilos  otra  vez. 

LaU.  No  tardéis,  porque  después  que  lo  afle- 
mone  el  carrillo  al  que  sea,  voy  a  des- 
cansar un  rato,  que  estoy  que  me  caigo 
a  pedazos. 

SOC      Bien  ganado  te  lo  tienes. 

(Mutis  primera  derecha.) 

Lau.  (Mirando  al  suelo  y  como  si  hablase  a 
alguien.) 

Gustavo,  Gustavo...  No  te  extrañe  que 
no  mire  arriba  porque  tú  debes  estar 
ahí  abajo ;  en  los  infiernos.  Nos  has 
hecho  unos  mártires  con  tus  locuras,  de 
tus  genialidades  :  ¿  me  oyes,  sinvergüenza, 
canalla  ?  . . . 

(Sale   Cayo  por  la  puerta  de  la 
venta,  también  hecho  un  trapo.) 
Cayo.    ¿Con  quién  hablas? 

Lau.  j  Con  Alcalá!  Lo  estoy  poniendo  qu  esi 
tuvieran  vergüenza  en  el  infierno  lo  echa- 
ban a  patás. 

(Salen  de  la  venta  Marcial,  Sólita 
y  Angustias.) 
Mar.     Estas  dicen  que  pa  dejarlas  solas  se  van. 
Solí.    Y  es  natural;    i  Pues  vaya  un  caso  que 
nos  hacéis ! 

Lau.  Pero  si  es  que  he  salido  a  que  preparen 
unas  fuentes  de  jamón. 

Solí.     Entonces  nos  quedamos. 

Mar.  Bueno,  yo  creo  que  esto  se  acabará  hoy, 
porque  es  que  yo  no  puedo  más. 

Lau.      j Y  no  te  dá  vergüenza  decirlo! 

Cayo.    jY  esta  es  la  juventud! 

Lau.  Fíjate  en  nosotros,  que  estamos  como  si 
nos  acabáramos  de  levantar. 

Cayo.    Para  nosotros  esto  es  un  vermout. 

Mar.  Bueno  pero  es  que  además  me  he  ente- 
rado que  el  «Diario  de  Avila»  publica  un 
« entre filet»  con  nuestros  nombres  y  aña- 
de: «Ellos  llevan  de  juerga  cuarenta  y 
ocho  horas». 
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Cayo.   ¿Y  qué? 

Lau.     Precisamente  mi  plan  era...  ¿A  cómo  es- 
tamos de  mes?i 
Mar.    A  cuatro. 

Lau.     Bueno  ,pues  estar  hasta  el  veinticinco 

siquiera. 

SOLI.     Eso,  y  nosotras  que  tenemos  que  debutar 

en  Madrid  el  siete. 
Mar.     Si  tio,  déjelas  usted  que  debuten. 
Lau.     Bueno,  pues  entonces  vamos  a  que  nos 

preparen  algo  de  comer  y  en  cuanto  caiga 

el  sol  nos  volvemos  a  Avila... 
Mar.     Y  metemos  a  estas  en  el  tren  y  nosotros... 
Cayo.    Nosotros  ya  veremos. 
Lau.  {Aparte.)  & 

Ya  veremos  quien  se  duerme  antes. 
{Alto.) 

Pues  nada  hecho. 
{Llamando .) 

A  ver,  ventera. 
Reme.  {Saliendo.) 

¿Qué  se  ofrece? 
Lau.      Vaya  haciéndonos  cualquier  cosa  para  co- 
mer y  prepárenos  la  cuenta. 
Reme.    ¿Pero  se  marchan? 
Cayo.    Luego  a  la  caida  de  la  tarde. 
Ang.     Si  nos  pudiera  usted  hacer  una  paella, 

porque  a  mi  la  paella  es  que  me  vuelve 

loca. 

Reme.   Parece  que  lo  acertao  usté. 

LíAU.      ¿Ah  de  modo  qué...? 

Reme.  Si  señorito,  le  he  puesto  una  paella  y  ade- 
más he  puesto  una  ensalá  de  lechuga. 

Cayo.    Hombre  eso  está  bien. 

Reme.  Con  sus  aceitunas  ,sus  rajitas  de  tomate, 
su  poquito  de  cebolla  y...  ¿qué  he  puesto 
más  Remedios?  Ah,  si,  he  puesto  cuatro 
huevos. 

Lau.  ¿Usted? 

Reme.   Cocidos  y  partidos  en  rajas. 
Lau.      ¡Ah,  ya! 

Cayo.  Pues  nada  ,mientras  llega  la  hora  vamos 
a  dar  un  paseo. 
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Mar.     Si,  porque  si  nos  sentamos  yo  no  respondo 

aunque  me  llamen. 
Solí.    Si,  es  lo  mejor. 
LaU.      Ir  para  allá  que  ahora  voy  yo. 
Ang.     ¿Pero  no  vienes  con  nosotros? 
LaU.      Os  digo  que  ahora  voy... 

{Mutis  los  otros  por  el  foro). 
Ahora  voy...  a  descansar  un  rato  que  ya 
es  hora. 

(Se  sienta.) 
La  verdad  es  que  si  no  fuera  por  lo  que 
desgasta  esta  vida,  no  deja  de  tener  cosas 
agradables...  porque  esa  misma  Angustias 
tiene  una  simpatía,  y  una  frescura  y  unas 
carnes...    ¡Qué  carnes! 

(Se  queda  dormido.  Salen  por  la 
izquierda  don  Venancio,  vestido  de 
cazador  con  morral,  escopeta  y  som- 
brero con  una  pluma,  y  Del  Pozo, 
que  saca  la  cara  con  una  venda  ne- 
gra y  un  carrillo  hinchado.) 
Ven.  (Señalando  a  Laureano.) 

¡Ecce  homo!,  amigo  Del  Pozo. 
Poz.       ¡Ecce  homo!,  querido  don  Venancio. 
Ven.      ¡Carne  de  juerga! 
Poz.       ¡Carne  de  hospital! 
Lau.  (Soñando.) 

Carne  de  mis  carnes...  Ven  con  tu  chato. 
Ven.      ¿Qué  dice? 
Poz.      No  sé  qué  de  un  chato. 
Ven.      ¡Se  ha  hecho  un  borracho  incorregible! 
Poz.  (Llamándolo.) 

i  ¡Don  Laureano ! 
Ven.  (Idem.) 

¡  Don  Laureano ! 
Lau.  (Soñando.) 

Déjame  dormir,  negra. 
Poz.      Le  ha  confundido  a  usted  con  la  Josefina 

Baker. 
Ven.      ¡Don  Laureano! 
Lau.         (Abriendo  los  ojos.) 
¿  Qué  pasa  ? 

Poz.      ¿Está  usted  en  condiciones  de  podernos 
escuchar? 
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Lau.  (Aparte.) 

¡Arrea,  el  boticario  y  el  presidente  de  la 

Sociedad  de  Cazadores ! 
Ven.      ¿Tiene  usted  el  cerebro  despejado  para 

oirnos  ?  ¡ 

Lau.  ¿Es  muy  largo?  Porque  me  están  espe- 
rando ahí  dos  socias. 

Poz.  ¡Dos  socias!  ¿Ha  oído  usted,  don  Ve- 
nancio ? 

Ven.      i  Dos  socias! 

Laü.  Hombre  es  que  las  juergas  a  palo  seco 
no  tienen  atractivo. 

Poz.  Pues  bien  don  Laureano;  nosotros  lle- 
vados de  la  amistad  que  siempre  le  he- 
mos profesado  venimos  a  echarle  un  ca- 
pote. 

Lau.      ¿A  mi  un  capote? 

Ven.      Venimos  a  darle  una  larga  al  asunto  que 

se  está  ventilando. 
LaU.      ¿Una  larga?  Ustedes  lo  que  vienen  es  a 

torearme, 
Ven.     Nada  de  eso. 

Poz.      Míreme  usted  a  la  cara  don  Laureano. 

Lau.     Está  usted  más  gordo. 

Poz.  Estoy  rabiando  de  un  flemón  que  me  ha 
hecho  pasar  una  noche  horrible.  Pues  así 
y  todo  no  he  tenido  inconveniente  en  lan- 
zarme a  la  calle  en  busca  de  usted. 

Ven.  Y  yo  he  dejado  una  partida  de  caza  por 
lo  mismo. 

Lau.  Pues  siéntense  ustedes  y  tomen  lo  que 
quieran  que  está  tó  pagao. 

Poz.  Yo  vengo  a  exhortarle  a  que  deje  esta 
vida...  de  oprobio,  o  a  ratificarme  en 
la  carta  que  habrá  usted  recibido  que 
dá  por  terminadas  nuestras  relaciones. 

VEN.  Y  yo  vengo  a  lo  mismo ;  o  a  que  deje 
usted  de  figurar  entre  los  cazadores  avu- 
lenses. 

Lau.  Pues  se  podían  haber  ahorrado  el  paseo, 
porque  para  mí  la  amistad  de  un  boti- 
cario, salvo  el  vino  de  Peptona,  no  me 
interesa,  y  en  cuanto  a  los  cazadores, 
i  para  lo  que  yo  cazaba...!  El  único  co- 
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nejo  que  he  matado  fué  porque  lo  pisé 
sin  querer.  A  mí  me  meten  una  perdiz  en 
una  jaula  y  ya  puede  estar  tranquila  que 
no  la  atino. 

Voz.  ¿De  modo  que  sigue  usted  emperrado 
en  que  todas  sus  amistades  le  vuelvan 
la  cara  ? 

Laü.      Que  me  la  vuelvan. 

Ven.  ¿Que  le  estropeen  para  siempre  la  vida? i 
Lau.      Que  me  la  estropeen. 

Voz.      ¿Que  pongan  en  entredicho  su  conducta?! 
Lau.      Que  me  la  pongan  como  quieran. 
Ven.      i  No  tiene  salvación! 
Voz.       i  Es  hombre  al  agua! 
Lau.      Que  se  cree  usted  eso.    i  Soy  hombre  al 
vino ! 

Voz.  Está  bien.  ¿Y  para  esto  he  salido  yo 
de  casa  con  los  dolores  que  me  produ- 
ce este  flemón? 

Lau.  Eso  se  le  calma  a  usted  con  una  copa 
de  cogñac. 

Voz.      Ya  lo  sé. 

Lau.      ¿Y  por  qué  no  la  toma  usted? 

Poz.      Porque   jamás   me   he   permitido  beber 

en  público. 
Lau.      Pero  si  por  aquí  no  hay  nadie. 
Voz.      Pero  pueden  pasar. 

Lau.  Pero  pueden  pasar  ahí  dentro  y  no  les 
ve  nadie. 

Ven.     Ha  tenido  una  idea. 

Lau.  Pues  nada,  nada;  entren  ahí  y  que  les 
sirvan  una  botella. 

VOZ.      i  No,  una  botella  no! 

Lau.  A  ustedes  les  sirven  una  botella  y  uste- 
des beben  lo  que  quieran,  que  lo  que 
sobre  ya  me  lo  beberé  yó. 

VEN.  {Aparte). 

Pues  vas  listo. 

{Deja  la  escopeta  sobre  la  mesa.) 

Lau.  {Asomándose  a  la  puerta.) 

Oiga  Remedios,  sirva  aquí  a  los  seño- 
res una  botella  de  cogñac  del  mejor.  En- 
tren, entren. 

Ven.     Vuelva  usted  al  buen  camino. 
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Lau.      Entren  ustedes  que  ahora  vuelvo. 
{Entran.) 

Si  estos  dos  estuvieran  en  mi  caso  aca- 
baban con  Jerez  de  la  Frontera.  Y  ahora 
voy  a  ver  qué  hacen  esos,  porque  a  la 
mejor  se  han  quedado  dorminos  en  la  cu- 
neta. 

{Mutis.)  {Salen  por  la  primera  de- 
recha Milagros  y  Remigio.) 
Remi.    Le  aseguro  a  usted  que  mi  viaje  y  mi 
presencia  en  su  casa  no  obedecen  a  lo 
que  usted  seguramente  se  supone,  sino 
a  todo  lo  contrario. 
Mila.    Si,  si;  denén,  denito. 
Remi.    Por  favor,  no  hable  usted  así. 
Mila.    Ya  le  he  dicho  a  usted  que  es  mi  costum- 
i  bre. 

Remi,  Y  yo  la  digo  a  usted  que  no  es  verdad 
y  perdone. 

Mila.    Usted  está  rabioso  por  el  colón  que  se 

ha  llevado. 
Remi.¡  ¿Colón? 

Mila..  Si,  si,  colón ;  no  el  que  descubrió  las 
Américas.  Entre  gente  juerguista  colón 
quiere  decir  coladura,  chasco...  ¿Com- 
prende usted,  so  tolili? 

Remi.  Comprendo. 

MlLÁ.;  Pues  si  comprende  y  se  ha  convencido 
ya  de  la  clase  de  gentecita  que  somos, 
¿qué  hace  usted  que  no  se  'ha  marcha- 
do ya? 

Remi.  No  me  he  marchado  por  eso  precisamen- 
te :  porque  me  da  pena  ver  los  esfuerzos 
que  están  haciendo  sus  tíos  para  aparen- 
tar una  vida  que  no  es  ciertamente  a 
la  que  están  acostumbrados. 
Mila.,  {Aparte  y  sobresaltada.) 

¡Dios   mío!    ¿se  habrá  enterado...? 
{Alto.) 

¿Pero  quién  le  ha  dicho  a  usted  eso?! 
Mis  tíos  hacen  la  vida  de   siempre  y 
ahora  están  muy  morigerados,  se  cono- 
ce que  tienen  respeto  de  usted. 
Remi.    ¿De  mí?i 


—  49  — 


Mil  A.    Si,  si,  la  fetén. 

Remi.  Y  dale.  Usted  no  sabe  lo  que  me  duele 
oirle  esas  palabras  que  dice  usted  sin 
sentirlas,  como  aprendidas  en  una  lec- 
ción y  que  usted  misma  rechaza  de  su 
interior. 

Mila.    ¿Está  usted  seguro? 

Remi..  Más  que  seguro :  convencido.  Y  cuando 
hace  un  instante  me  ha  preguntado  que 
por  qué  no  me  he  ido  ya,  le  hubiera 
respondido  que  por  usted,  si  no  hubiera 
tenido  el  temor  de  que  se  iba  a  reir  de 
mi. 

Mila.  {Burlona  y  en  otro  tono.) 

¿Reirme?  ¿Y  por  qué? 
Remi.    Porque  no  lo  hubiese  creído ;  porque  us- 
ted, y  (ahora  me  toca  a  mí  soltar  una  fra- 
se sita  de  las  suyas,  me  ha  tomado  el  nú- 
mero cambiado. 
Mila.  (Sin  poderse  contener.) 

Ha  estao  usted  sembrao. 

(  Rectificando  enseguida . ) 
¡Ay,  perdón! 
I^emi.  (Sonriendo.) 

Ahora,  ahora  es  cuando  ha  hablado  tal 
como  es  usted. 
(Pausa.) 

Milagros,  yo  no  soy  el  ogro  que  usted 
se  figura,  que  ha  venido  a  desbaratarle 
la  vida  a  sus  tíos.  Yo  soy  todo  lo  con- 
trario. Yo  he  venido  a  traerles  la  felici- 
dad,  sin  pensar  un  momento  siquiera 

(Insinuante  a  media  voz.) 
que  podía  encontrar  la  mía,  la  mia  que 
está  pendiente  de  una  boca  que  dice  unas 
palabras  muy  graciosas  para  querer  con- 
vencerme de  lo  contrario  que  dicen  sus 
ojos. 

Mila.  (En  serio.) 

1  Remigio ! 

REMI.     ¡Hola!    Ahora  parece  que  no  le  hace 
tanta  gracia  mi  nombre. 

(Se  oye  dentro  del  ventorro  un  gra- 
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mófono  que  toca  una  pieza  cualquie- 
ra, pero  de  música  sola). 
MiLA.    Aclaremos  de  una  vez  esta  situación,  hom- 
bre o  fantasma,  ogro  o  bienhechor,  ¿a 
qué  ha  venido  usted  aquí? 
Remi.    Ese  es  mi  secreto  y  quiero  conservarlo. 
MiLA.    i  Por  qué? 

Remi.  Porque  cuanto  más  misteriosos  somos 
los  hombres  más  nos  hacemos  desear, 
y  yo  quiero... 

Mila.    ¿Qué  lo  deseen? 

Remi.    Por  lo  menos  que  no  me  olviden. 

(Por  el  foro  izquierda  aparecen  Lau- 
reano, Cayo,  Marcial,  Sólita  y  An- 
gustias. Marcial  viene  con  la  ca- 
beza apoyada  en  el  hombro  de  Sólita 
y  anda  como  dormido ;  Laureano 
en  la  de  Angustias  y  Cayo  entre  los 
dos  solo.) 

Solí-  ¿Te  has  fijao?  Parece  que  estamos  en 
el  campeonato  de  baile. 

Cayo.  (A  Marcial.) 

Déjame  que  me  apoye  yo  un  ratito,  hom- 
bre. 

Mila.  (Llamándole.) 
¡  Tío  ! 

Lau.  (Cómo  si  despertase.) 

¿Eh,  que  pasa?   ¡  Ah,  sois  vosotros!  ¿Ha- 
ce mucho  que  han  llegado? 
(Cesa  el  gramófono.) 

Remi.    Hace  un  momento  y  nos  vamos. 

Lau.      ¿Cómo  que  se  van? 

Remi.    Claro,  comprenda  usted  que... 
(Aparte  a  él.) 
...no  es  cosa  que  Milagros  alterne... 

Lau.  ¿Lo  dice  usted  por  esas?  No  se  preo- 
cupe. Esas  en  cuanto  se  acabe  el  jamón 
se  van.  Además  que  aquí  no  hay  más 
que  alegría,  buen  humor. 

Remi.    De  todos  modos,  yo  creo  que  debe  irse. 

LAU.  .Ahora  en  cuanto  venga  su  tía  que  se  va- 
ya, pero  usted  no ;  usted  se  queda  un  ra- 
tito con  nosotros. 

Cayo.    Si  pollo,  si;  hay  que  divertirse. 
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Mar.  {Que  está  sentado  en  una  silla  he- 

cho un  trapo.) 
Ya  nos  ve  usted  a  nosotros. 

Remi.  Es  que  yo  no  tengo  costumbre  de  es- 
tas cosas. 

Lau.      í  Que  primo ! 

Cayo.    Pues  nosotros  llevamos  así  dos  días. 
Mar.     Y  dos  noches. 
Remi.    Si,  ya  lo  sé. 
Cayo.    Y  tan  frescos. 

Lau.  Como  que  esto  no  es  nada.  El  año  pasado 
empezamos  una  juerga  en  agosto  y  la 
terminamos  en  septiembre... 

Remi.     ¡  Un  mes  entero ! 

Lau.       ..En  septiembre  del  otro  año.    ¡Lo  que 

nos   divertimos  !    ¿  Verdad   Cayo  ? 
Cayo.  ¡Horrores! 

Mar.  Bueno,  pero  esta  vez  no  durará  tanto, 
¿verdad? 

Lau.      ¡Hombre  aquello  fué  batir  el  record...? 

Lo  de  ahora  no  creo  yo  que  llegue  a 
tres  meses. 
ANG.     Pues  lo  que  es  con  nosotras... 

{Por  la  primera  derecha  sale  Soco- 
rro.) 

Soc.  ¡Ay  gracias  a  Dios,  hija!  Te  estoy  bus- 
cando por  todas  partes. 

Mil  A.  Y  yo  a  usted,  y  como  supuse  que  ven- 
dría a  buscar  al  tío... 

Soc.      Y  no  has  supuesto  mal. 

REMI.  Pues  ya  que  está  usted  aquí  creo  lo 
prudente  que  nos  volvamos  a  Avila,  y  don 
Laureano  y  don  Cayo,  ya  irán  cuando 
terminen. 

Cayo.  Bueno,  pero  se  va  usted  a  ir  sin  que 
tengamos  el  gusto  de  obsequiarle  con 
una  copita. 

Remi.    Ya  les  he  dicho  que  no  bebo. 

Lau.      Pues  una  tacita  de  café. 

Remi.    Es  que... 

Lau.     Enseguida  se  van. 

Remi.  Bien;  siendo  así,  venga  esa  taza  de  café. 
Lau.  {Llamando.) 

A  ver,  ventero,  tio  Casiano. 
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Casi. 
Lau. 
Casi. 

Lau. 

Casi. 
Lau. 
Casi. 


Mila. 

Cayo. 

Casi. 

Mila. 

Soc. 

Remi. 

Casi. 

Lau. 

Casi. 
Lau. 


Mila. 

Lau. 

Remi. 

Lau. 

Soc. 

Cayo. 

Mar. 


{Saliendo  por  el  foro  derecha.} 
Más  a  punto. 

{Llevándosele  aparte.) 
¿Qué?   ¿Encontraste  eso? 
Tó  arreglao.  Ahora  vendrán  preguntan- 
do por  mí  y  dirán  «dónde  está  el  amo»; 
y  usté  no  tié  más  que  arrearle. 
Oye,  pero  tú  estás  seguro  de  que  no  se 
revolverá. 

Dele  usted  sin  miedo. 
¿Y  el  precio,  le  ha  parecido  bien? 
La  primera  si;   las  de  doscientas  cin- 
cuenta le  han  parecido  baratas  pero  ha 
aceptao. 

Bueno  pero,  ¿viene  ese  café  o  no? 

Si  hombre,  si,  el  café  para  estos  señores. 

¿El  café?   ¿Con  leche  verdá? 

Yo  si. 

Y  yo  también. 

Y  yo. 

El  caso  es,  que  hay  que  ordeñar  la  vaca 
que  está  ahí  en  el  corralillo  y  yo... 
No  te  apures,  y  anda  sácate  el  servicio, 
que  de  lo  demás  me  encargo  yo. 
¿Pero...? 

Anda  hombre  que  tienen  prisa. 

{Le  empuja  hacia  la  puerta  de  la 

venta  y  cuando  lia  hecho  mutis,  coge 
la  lechera  que  está  sobre  la  mesa 
y  la  sombrilla  de  Socorro  que  abri- 
rá y  se  dirige  hacia  la  puerta  del  co- 
rralillo.) 

¿  Pero  donde  va  usted  tio  ? 

A  traeros  la  leche. 
{Extrañado.) 

¿Pero  usted? 

Pues  claro ;  en  la  juerga  como  en  la 
juerga. 

Pero  tú  sabrás  ordeñar... 
Yo  se  de  todo. 

Si  no  sabe  aprende ;  para  eso  se  viene 
a  estas  cosas. 

Tenga  usted  cuidado  con  la  cola,  que  a 
lo  mejor  sacude. 
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Lau.      ¿A  mí?   ¿Sacudirme  a  mí?J 
Remi.    Lo  que  le  suplico  es  que  no  tarde. 
Lau.     Vuelvo  volando. 

{Hace  mutis  hacia  el  corral.) 
Cayo.  (A  Remigio.) 

¿Ha  visto  usted  que  castizo  es?. 
Remi.  Mucho. 

Cayo.    Pues  igual  soy  yo ;  que  le  diga  a  usted 
este. 

(Por  Marcial.) 
Mar.     Los  dos,  los  dos  son  la  llave,  pero  en 
particular  tio  Laureano  algunas  veces  es- 
tá para  que  lo  chillen. 

(En  este  momento  se  oye  por  el 
lado  del  corralillo  raido  de  carreras 
y  gritos  de  Laureano,  pidiendo  so- 
corro.) 
Tod.  jEh! 

Mila.     ¡Es  la  voz  del  tio! 

Lau.  (Dentro.) 

¡  Socorro  !    ¡  Socorro  ! 

Soc.      Parece  que  me  llama. 

LAU .      ¡  Marcial !    ¡  Marcial ! 

Mar.     Y  a  mí  también. 

(Sale  lanzada  por  la  tapia  y  cae  a 
los  pies  de  todos  la  lechera.) 

MlLA.    ¿Que  le  ocurrirá? 

(Sale  lanzada  igualmente  la  som- 
brilla vuelta  del  revés  y  con  dos  agu- 
jeros de  cornadas.) 

REME.   ¿  Pero  quién  está  ahí  dentro  con  la  Ge- 
nerosa ? 

Remi.    Don  Laureano. 

Cayo.   Mi  hermano  que  ha  ido  a  ordeñar. 
Reme.  Pues  le  ha  hecho  migas. 
TOD.      i  Eh ! 

Reme.  Que  está  criando  y  se  arranca  contra  su 
sombra. 

Mila   {  '  María  Santísima ! 

Reme.  Mírelo  ustés.   i  Mírelo  ustés  por  el  aire! 

Mar.     Ya  dijo  él  que  volvía  volando. 

(Todos  están  fijos  en  el  lado  del 
corral  y  dan  un  grito  de  horror.) 
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Reme.  Lo  ha  tirao  fuera  de  la  tapia. 
MlLA.     i  Que  horror! 
Cayo.  (A  Marcial.) 

Vamos  por  él. 

(Cayo  y  Marcial  se  dirigen  hacia 
el  corral.) 

Reme.  ¿Pero  quien  le  habrá  metido  al  señor...? 
Remi.    En  la  juerga  como  en  la  juerga. 

(Entre  Cayo  y  Marcial  sacan  a  Lau- 
reano.) 
Cayo.   Una  silla,  pronto. 

(Lo  sientan.) 
Mila.    ¿Le  ha  hecho  algo? 
Mar.     Por  el  aspecto  lo  ha  hecho  polvo. 
Soc.      i  Laureano!    Hermano  mío. 
Mila.     i  Tío !    ¡  Tío ! 
Cayo.    ¡Ya  abre  los  ojos! 
Solí.  Vive. 
Ang.      i  Vive  I 
Mar.    Vive  de  milagro. 
Lau.  (Con  voz  dolorida.) 

¿He  aterrizado  ya?* 
Mila.    ¿Por  qué  no  llamamos  a  un  médico? 
Cayo  .  (  Tocándole . ) 

Yo  creo  que  rotura  no  hay  ninguna. 
Mar.     Ni  herida  tampoco. 
Remi.    Solo  ha  debido  ser  un  palizón. 
Mila.     ¡  Claro,  las  caídas  al  suelo ! 
Lau.      No  si  al  suelo  no  he  caído  más  que  una 

vez ;  si  no  me  dejaba,  se  esperaba  a  que 

bajase  y  me  volvía  a  echar  pa  arriba. 
Soc.       i  Que  atrocidad! 

Lau.  Y  si  vieras  qué  pintoresca  resulta  Avila 
a  vista  de  pájaro. 

REME.  Y  graciasque  apenas  tiene  cuernos  por- 
que es  suiza. 

L*AU.  .  ¿  Suiza  ?  Pues  por  las  intenciones  pare- 
ce de  Colmenar.  Ahora  comprendo  el 
dinero  que  gana  Domingo  Ortega. 

SOC.      Pero  ¿por  qué  no  has  llamado? 

Lau.  i  Pero  si  le  he  estado  dando  más  gri- 
tos a  Marcial  para  que  me  hiciera  un 
quite...! 
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Remi.    Lo  principal  es  que  vean  si  tiene  algo 
roto. 

Mila.    Si,  eso  es  lo  mejor.  A  ver,  pruebe  us- 
ted a  andar. 

Cayo.    Si  anda,  prueba. 

(Lo  levantan  pero  al  ponerlo  en  pié 
se  le  doblan  las  piernas  como  a  un 
pelele  ? 

Lau.      ¡  No  puedo !    ¡  No  puedo ! 

Solí.    Está  hecho  un  guiñapo. 

Lau.     Esta  pierna  no  me  responde. 

Reme.   Atenle  fuerte  por  la  corba  no  sea  que 

haya  alguna  rotura. 
Cayo.    Pero,  ¿con  qué? 
Reme.   Con  esto  mismo. 

(Les  dá  la  servilleta  que  ha  sacado 

al  hombro  para  servir  el  café). 
Cayo.   A  ver;  ven. 

(Le  ata  fuertemente  la  rodilla  en  La 

corba.) 

¡Ajajá!   Prueba  a  andar  ahora. 
Lau.      No  puedo,  no  puedo. 
Soc .      ¿  Pero  qué  te  duele  ? 

Lau.  La  rodilla.  Me  duele  mucho  la  rodilla. 
Mila.     j  Claro  del  golpe ! 

Lau.      No;  si  es  la  rodilla  que  me  la  atao  este 

como  si  fuera  un  baúl. 
Mila.    ¿  Pero  por  qué  ha  entrado  usted  en  el 

corral  tío? 
Lau.     Y  yo  que  sabía. 

Reme.  Se  lo  podía  usté  haber  figurao  al  ver 
la  ternera. 

Lau.      No,  si  la  ternera  ta  mi  no  me  ha  hecho 

daño ;  ha  sido  la  vaca. 
Soc.      Bueno  pues  serénate,  descansa  un  poco 

y  yo  iré  a  avisar  que  venga  un  coche 

por  tí. 

Remi.    Si  eso  es  lo  más  acertado. 

(Sale  por  la  primera  derecha  el  tio 
Bendito y  un  tipo  que  es  una  fiera. 
Trae  de  la  mano  a  Nicasia,  la  chi- 
ca de  la  primera  escena.) 

Ben.      i  Güas  tardes  ! 

Reme.  (^4/  verlo.) 


—  56  — 


Arrea  el  Bendito.  Este  viene  a  hinchar- 
le las  narices  a  mi  marido.  Voy  a  avi- 
sarle. 

{Hace  mutis  por  la  venta.) 
Ben.     A  ver.  ¿Dónde  está  el  amo? 

{Laureano  al  oír  esta  pregunta  se  le 
queda  mirando  fijamente  y  hace  ade- 
mán de  levantarse  pero  no  puede.) 
I  Que  donde  está  el  amo,  pregunto ! 
Lau.  {Bajo  a  Cayo.) 

¡Es  él!   ¡Es  él! 
Cayo.  ¿Quién? 

Lau.     El  que  te  he  dicho  que  he  contratado 

para  pegarle. 
Cayo.    ¡Ah  ya!  El  de  las  quinientas. 
Lau.      1  El  mismo!    ¡Qué  lástima  que  no  pue- 
da levantarme  porque  me  iba  a  vengar 

de  lo  de  la  vaquita. 
Nica     Quié  usté  que  yo  le  busque,  tío. 
Ben.     No  te  molestes,  porque  aquí  tié  que  salir 

y  aquí  le  aguardo. 
Soc .      ¿  Pero  quién  es  este  tipo  ?! 
Lau.      Un  mala  sombra  que  como  yo  pudiera 

levantarme  le  iba  a  contestar. 
{Bajo  a  Cayo.) 

Oye,  dale  tú  el  guantazo,  que  para  el 

efecto  es  lo  mismo. 
Cayo.  ¿Yo? 
Lau.      ¡Si,  hombre,  si! 

{Avanza  hacia  el  tio  Bendito  y  vien- 
do su  aspecto  vuelve  y  le  dice  a 
Laureano.) 

Cayo.  Bueno,  ¿pero  tú  estás  seguro  que  es  el 
contratado  ? 

Lau.  Segurísimo.  Ha  dicho  dos  veces  la  con- 
traseña: ¿Donde  está  el  amo?  ¿Dón- 
de está  el  amo  ? 

Cayo.    Pues  ahora  verás. 

Lau.  No  te  excedas  mucho  para  que  no  suba 
la  cuenta. 

Cayo.  {A  Bendito.) 

¿  Y  se  puede  saber  para  qué  quiere  us- 
ted al  amo? 

Ben.     ¿Y  a  usté,  qué  le  importa ?j 
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Cayo.   Usted  es  un  cafre. 
Ben.      i  Yo  cafre!  ^ 

Cayo.  Y  ya  se  está  usted  largando,  si  no  quiere 
que  le  dé  una  bofetada. 

Ben.  ¿A  mí?  ¿A  mí  una  bofetada?  ¿Y  por 
qué  ? 

Lau.      Por  quinientas. 
Ben.  iEh! 

Lau.  ,  Por  quinientas  razones  que  tengo  para 
dársela. 

Ben.  Eso  tendría  yo  que  verlo,  porque  a  mi 
no  hay  quien  me  haya  puesto  la  mano 
en  la  cara  entoavía.  « 

Lau.  (Aparte.) 

i  Qué  actorazo !  ¡  Cómo  está  haciendo  el 
papel ! 

Ben.  Y  el  valiente  que  se  atreva  tié  que  nacer. 
Cayo.  ¿Si?¡ 

(A  todos.) 

Pues  les  convido  a  ustudes  a  mi  bau- 
tizo. 

(Le  dá  una  bofetada  terrible.) 

Ben.  (Dando  un  rugido  de  fiera.) 

¡  Lo  esmenuzo ! 

(Se  tira  a  él  y  empieza  a  darle  pu- 
ñetazos y  patadas  como  un  loco.) 

Cayo.    ¡  Socorro!    ¡Que  me  mata! 

Lau.      Oiga  que  eso  no  es  lo  tratado. 

Soc.      Quitárselo  que  lo  hace  migas. 

(Entre  Marcial  y  Remigio  logran 
que  el  Bendito  suelte  su  presa,  que 
cae  en  una  silla  al  lado  de  Laurea- 
no hecho  un  guiñapo.  Laureano  ha 
cogido  la  sombrilla  rota  y  se  ha  ta- 
pado con  ella.  Los  dos  forman  un 
cuadro.) 

Ben.     No  me  sujeten  que  acabo  con  tóos. 
Casi.  (Saliendo.) 

¿  Pero  qué  pasa  ? 

(Al  ver  al  Bendito  sale  corriendo.) 
Ben.  (Al  verlo  da  un  grito.) 

iAh! 

(Les  dice  a  los  demás.) 
Que  descanse  un  poco,  que  voy  a  darle 
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a  este  lo  suyo ;  deseguida  estoy  aquí. 
{Sale  detrás  de  Casiano  y  todos  mi- 
ran al  foro.) 

Cayo.  {A  Laureano.) 

¿Y  este  era  el  contratado? 

Lau.      Por  lo  menos  ha  dicho  la  contraseña. 

57a yo.    Pues  si  no  llega  a  estar  contratado  me 
tenéis  que  llevar  a  Avila  en  una  tartera. 
{Por  el  foro  derecha  sale  Plácido,, 
un  mocetón  fuerte,  coloradote.) 

Pla.      i  Güas  tardes!  ¿Donde  está  el  amo?i 

Lau.      i  Mi  madre!  ¿A  que  es  este? 

Cayo.    Pues  a  ese  que  le  pegue  Marcial. 

Pla.      ¿No  me  han  oído  ustés,  o  son  sordos? 

Remi.    ¿El  qué? 

Pla.  ¿Que  dónde  está  el  amo?  ¡Me  parece 
que  hablo  claro! 

{Recalcando.) 
i  Que  donde  está  el  amo ! 
Lau.     Es  este,  no  me  cabe  duda. 
Remi.    Pues  se  lo  pregunta  usted  a  su  mujer  o 
al  demonio,  que  nosotros  no  tenemos  na- 
da que  ver. 

Pla.      ¿Que  no?   Por  lo  visto  es  que  están  us- 
tés borrachos  y  no  se  acuerdan.  Ya  me 
lo  temía  yo ;  de  juerga  y  con  unas  pá- 
jaras. 
Mila.    ¿Yo  pájara? 

{Todos  se  indignan.) 
Remi.    Esto  lo  acabo  yo  así. 

{Le  da  una  bofetada.  Plácido  la  re- 
cibe con  alegría  y  dice  aparte.) 
Pla.  ¡Quinientas! 

Remi.  Y  para  que  aprendas  a  respetar  a  las 
señoras. 

{Le  da  dos  bofetadas  más.) 
Pla.     Y  quinientas,  mil. 

Soc.      Por  favor.  {Todos  tratan  de  sujetarlo). 
Remi.    No  me  sujeten. 
Lau.     Sí,  sujetarlo. 

Remi.  Si  lo  que  me  indigna  es  que  no  con- 
teste, porque  si  me  contestase,  le  iba  a 
estar  dando  bofetadas  hasta  el  día  del 
juicio. 
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Pla.      ¿Ah,  si?   Pues  es  usted  un  mal  nacida 
y  un  sinvergüenza. 

REMI.    Así;    ¡gracias  a  Dios! 

{Empieza  a  darle  bofetadas  sin  des- 
canso.) 

Lau.  {Dando  gritos). 

I  Sujetarle !  ¡  Sujetarle !  ¡  Que  me  va  a 
costar  una  fortuna! 

{Venancio  y  Del  Pozo  salen  un  poco 
curdas.) 
Poz.      ¿Qué  pasa  aquí?: 

Ven.     ¿  No  les  dá  a  ustedes  vergüenza  mover 

estos  escándalos  ? 
Lau.  {Aparte.) 

I  Mi  madre,  que  tablón  han  cogido ! 
Mar.     ¿Y  a  usted  que  le  importa,  so  morral? 
Ven.     ¿Yo  morral?. 

{Le  da  una  bofetada.) 
SOC.       j  Pegarle  a  mi  sobrino! 

{Le  da  otra  a  Venancio.) 
Voz.      jEsto  es  una  canallada! 
Cayo.    El  canalla  lo  será  usted. 

{Le  dá  otra  bofetada.) 
Poz.       ¡Ay!    |Mi  flemón!    Y  todo  por  culpa 
de  usted. 

{Le  da  a  Laureano  otra  bofetada.) 
Lau.  {Desesperado  y  cogiendo  la  escope- 

ta de  Venancio.) 
I  Ea !    |  Esto  se  acabó ! 

{Dispara  y  cae  al  suelo  la  jaula  con 

la  perdiz.) 
Reme,    i  Mi  perdiz ! 

Lau.      i  La  primera  vez  que  mato  una ! 


TELON 


.ACTO  -TERCERO 


Una  sola  en  planta  baja  correspondiente  a  la  casa  del  primer 
acto. 'El  mismo  estilo,  la  misma  severidad,  efe  Prime" 
ra  derecha  una  gran  reja  de  esas  que  casi  tocan  en  el 
suelo  por  la  que  se  verá  la  calle.  Segundo  término,  casi 
tocando  al  foro,  puerta  de  entrada  de  la  calle.  Primero 
y  segundo  término  de  la  lateral  izquierda,  dos  puertas. 
En  el  telón  de  foro  y  cerca  de  la  derecha  una  puerta  de 
medio  punto  con  escalones,  y  debe  verse  la  escalera  que 
continúa  hacia  el  piso  de  arriba.' Muebles  apropiados. 
En  el  centro  una  mesa  no  muy  grande. 


(Al  levantarse  el  telón  aparece  LAUREANO 
sentado  en  un  sillón  antiguo  al  lado  de  la  mesa; 
sobre  las  piernas,  y  como  abrigándose  con  ella 
tiene  una  manta;  el  chaleco  desabrochado  y  con 
una  cara  de  palidez  que  asusta;  al  otro  lado  CA~ 
YO  sentado  también  en  otro  sillón,  tiene  Ta  pier" 
ne  izquierda  estirada  y  apoyada  sobre  una  silla 
no  muy  alta.  En  la  parte  de  la  rodilla  se  le  no~ 
tará  una  gran  inflamación.  SOCORRO,  de  pié 
junto  a  Laureano,  con  una  taza  de  infusión,  y 
MILAGROS,  cerca  de  Cayo,  con  un  frasco  de 
cristal  de  esos  de  salicilatos  y  una  cuchará  de 
las  de  sopa . 

Anda  con  otro  sorbo  Laureano. 

No  puedo  Socorro,  no  puedo ;  esto  que  yo 

(Llevándose  la  mano  al  vientre). 
tengo  aquí  no  es  el  estómago. 
Pues  qué  quieres  que  sea, 
Es  la  casa  de  los  Gatos. 

{Dándole  la  cucharada). 
Ande  usted,  tio,  no  sea  rebelde. 
Pero  hija,  si  es  que  esos  dichosos  salid- 


Soc. 
Lau. 


Soc. 
Lau. 
Mila. 

Cavo, 
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latos  saben  a  demonios. 
Mila.    Si,  pero  le  bajará  la  inflamación  de  la 
pierna. 

Cayo.    No  lo  creas:  tengo  inflamación  para  rato. 

Si  era  cosa  sabida ;  si  en  cuanto  pruebo 

el  alcohol  me  ataca  el  reuma. 
{Quejándose). 

¡  Ay,  mi  pié  ! 
LaU.      ¡Ay  mi  estómago:   Es  que  desde  hayer 

no  hace  más  que  darme  pinchazos ! 
Cayo.    A  lo  mejor  es  que  te  hizo  daño  la  cena. 
Mila.    ¿Pero  qué  cenó? 
Cayo.    Gallo  en  pepitoria. 

Lau.      ¿Y  tú  crees  que  es  el  gallo  el  que  me  dá 

tantos  pinchazos  ? 
Cayo.  Seguramente. 

Soc.      Va  os  decía  yo  que  esta  farsa  os  iba  a 

costar  la  vida. 
Lau.      Apropósito   de  farsa,    ¿me  has  llenado 

la  botella  de  coñac  Fundador  de  Saiz  de 

Carlos  ?  * 
So^.      Si.  hombre-  si. 

"Lau.  Es  por  sí  viene  ese  leguleyo  que  Dios 
confunda  hacerle  creer  que  sigo  soplando. 

Cayo.  ¿Pero  cuando  querrá  marcharse  esa  cria- 
turita  ? 

SOC.      La  culpa  es  de  ésta. 
Mila.  ¿Mia? 

SOC.  Si,  tuya:  Al  mocito  le  has  gustado,  y  tú 
en  lugar  de  no  hacerle  caso  le  estás  dando 
pié  con  tus  coqueteos  para  que  se  quede 
aquí  toda  la  vida. 

Mila.  Pues  está  usted  equivocada,  yo  no  le  doy 
pié. 

Cayo.  No  hablar  ahora  de  pié  que  me  está  dan- 
do unas  punzadas... 

Lau.  Es  Que  esta  última  juerga  nos  ha  dado  la 
puntilla . 

Soc.  Al  demonio  se  le  ocurre,  después  de  que 
regresasteis  del  ventorrillo  irse  a  Segovia 
a  seguirla  corriendo. 

Cayo.  Nosotros  lo  hicimos  a  ver  si  se  convencía 
ya  de  una  vez  y  se  iba. 

Lau.     Además,  y  vergüenza  dá  confesarlo,  pero 
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es  que  ya  estábamos  lo  que  se  dice  bo- 
rrachos de  verdad :  Cómo  iríamos  que  me 
creí  que  el  Alcázar  era  un  cine  y  el  Acue- 
ducto el  Puente  de  los  Franceses. 

Cayo.    Eso  que  reconozcamos  así  de  pronto. 

SOC.      Pues  como  le  dé  por  no  irse... 

Cayo.  Ya  es  lo  mismo,  porque  para  lo  que  va- 
mos a  durar. 

LaU.  A  mi  otra  juerguecita  más,  y  os  podéis 
encargar  los  lutos. 

Mila.    No  diga  usted  eso,  tio. 

"Soc.  Pensar  que  me  tengo  que  ver  con  tocas, 
me  pone  destemplada. 

Lau.  Tu  estaras  destemplada,  pero  tocas...  to- 
cas te  tienes  que  poner,  no  te  quepa  duda. 

Oliv.  (Entrando). 

Señor.  »  - 

Lau.      ¿Que  pasa? 

Oliv.    Un  paleto,  que  parece  que  tiene  esipela 

que  quiere  hablar  con  usted. 
Lau.     Dile  que  el  médico  son  dos  puertas  más 

abajo. 

Oliv.    No,  no,  si  a  usted  al  que  quiere  ver ;  bien 

claro  me  lo  ha  dicho,  a  don  Laureano. 
Cayo.    Oye,  ¿trae  una  niña  de  la  mano? 
Oliv.    Lo  que  trae  es  un  papel. 
Mila.    Bueno  dile  que  pase;   así  saldremos  de 

dudas  . 

(Mutis  Oliva). 
Lau.     A  lo  mejor  es  uno  de  Segovia  que  viene 

a  reclamar  algo. 
Pla.  (Entrando). 

¡  Güas ! 

SOC.  jAnda!,  pero  si  es  el  de  las  bofetadas. 
-¿Que  le  trae  por  aquí? 

Pla.      Pues  una  fractura. 

Lau.      ¿Pero  es  que  te  rompió  algún  hueso? 

Pla.  Quiero  decir  con  la  fractura,  con  la  cuen- 
ta de  las  gofetás. 

Lau.      í  Ah,  si!  ¿Supongo  que  no  subirá  mucho? 

Pla.  No  señor :  Lástima  que  al  señorito  se  le 
cansase  el  brazo  tan  pronto. 

CAYO.    ¿Pues  qué  querías? 

Pla.     Que  me  hubiese  dado  lo  bastante  pá  com- 
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prar  un  par  de  yuntas  de  bueyes  y  el 
molino. 
Lau.      ¡  Mi  madre  ! 

Pla.  Pero  ha  faltao  poco  no  crea  osté ;  porque 
arrear  si  arreaba ;  ahora  que  yo  tengo 
unos  carrillos  que  aguantan  una  tonelá 
cá  uno... 

LAtj#  Entonces  no  son  dos  carrillos :  son  dos 
camiones.  Bueno,  a  ver  la  cuenta. 

(pLA      Ahí  vá. 

{Leyendo). 
¡Seis  mil  quinientas  sesenta  y  ocho  pese- 
tas! 

Soc.      ¿Pero  cómo  es  posible? 

PlA*  A  ver;  una  bofetá  a  quinientas  y  veinti- 
cuatro a  doscientas  cincuenta,  ajuste  usté. 

Mila.j   Justas:  seis  mil  quinientas  pesetas. 

LAU.     Bueno,  bueno,  ¿y  estas  sesenta  y  ocho? 

Pla.  Sesenta  son  dos  patás  que  haciéndole  a 
usté  un  favor  se  las  pongo  a  treinta  pese- 
tas. 

Cayo.   ¿Y  el  pico? 

Pla.     El  pico  es  de  un  capón. 

Lau*      ¿Cómo  de  un  capón? 

Pla.  De  un  capón  que  me  arreó  en  la  coronilla 
que  entavía  me  duele. 

Lau.      ¿Y  me  pones  por  un  capón  ocho  pesetas? 

CAYO.  No  te  quejes  que  eso  es  lo  que  te  cuesta 
un  pollo  tomatero. 

LAU.  Bueno,  pues  como  esa  cantidad  ya  com- 
prenderás que  no  la  voy  a  llevar  en  el 
bolsillo,  vuelve  luego  a  la  tarde  y  te  daré 
un  cheque  para  que  lo  cobres  en  el  Banco. 

PLA.  \  Muchas  gracias,  señorito. 

LAU.  ^  De  nada:  Ha  ganao  más  que  Uzcudum. 

Pla  Y  a  ver  cuando  van  ostés  otra  vez  por 
allí,  a  atizarme,  porque  es  mi  salvación. 

Cayo.   ¿Si,  eh? 

'PLA.  Es  que  el  tio  Romualdo  quié  traspasar  la 
carnicería  y  si  pudiera  quedarme  con 
ella. 

LAU.      ¡Ay,  vamos!  Tu  te  quieres  quedar  con  la 

carneceria  a  fuerza  de  chuletas. 
Pla.     Es  osería  mi  salvación. 
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LAU.     Tu  salvación  y  mi  ruina.   Anda,  anda, 
vete  y  vuelve  luego. 

Pla.      Pos  salú  pa  seguir  sacudiendo. 

Lau.     Y  tú  para  hacer  de  alfombra. 
(Mutis  Plácido). 

Lau.  ¿  Qué  os  parece  el  puñao  de  pesetas  que 
tengo  que  aflojar? 

MiLA.  ¿Por  qué  nos  las  ajustó  usted  más  bara- 
tas? 

Lau.     A  ver  si  tú  crees  que  hay  quien  se  deje 
dar  mamporros  a  todo  sesenta  y  cinco. 
Oliv  .  (Anunciando) . 

El  señorito  Remigio. 
Cayo  .  (Aterrado) . 

¡  Ya  está  ahí ! 
Lau.      ¡  Con  tanta  pulmonía  suelta  como  hay ! 

•  Dame  la  botella  del  coñac. 
Soc.      ¿Del  coñac? 
Lau.     El  Saiz  de  Carlos,  mujer. 
Soc.      Ah,  si. 

(Le  pone  una  botella  de  coñac  al 
lado). 

Remi.  (Entrando).  . 

Buenos  días :  ¿qué?  ¿descansando? 

Cayo  .    ¿  Descansar  ? 

(A  Laureano). 
Oye  tú,  descansar  nosotros. 

Lau.  Si,  si.  Nosotros  nos  morimos,  y  nos  tie- 
nen que  echar  del  cementerio  de  la  que 
armamos. 

Remi.    Sin  embargo,  no  parece  que  tiene  us- 
ted buena  cara. 
LAU.      Falta  de  bebida :  Ahora  verá  usted. 

(Coge  la  botella  y  se  echa  un  trago). 
Remi.    ¿Es  coñac,  verdad? 
Lau.     Y  del  superior. 
Remi.    ¿Me  permite  usted  que  lo  pruebe? 
Lau-  (Aparte). 

¡  Ay  que  éste  se  lo  ha  olido ! 

(Alto). 

Hombre,  como  ya  he  bebido,  me  parece 
feo... 

Soc.  Si  usted  quiere  le  destapamos  una  bote- 
lla. 
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Remi.    No,  no  se  molesten. 

(Se  sienta  al  lado  de  Cayo  y  al  mis- 
mo tiempo  le  dice  cariñosamente). 
¿  Con  que  sienpre  en  la  lucha,  eh  ? 

(Le  dá  con  la  mano  un  golpe  en  la 
pierna). 

Cayo.  (Dando  un  quejido). 

¡Ay! 

Remi.    ¿Qué  le  pasa? 

Cayo.  (Disimulando). 

No,  nada.  Que  me  debe  usted  haber  co- 
gido la  pierna  en  mala  postura  y...  pe- 
ro puede  usted  seguir  dando. 

Remi.  ¿Si? 

Cayo.  Puede  usted  seguir  dando  en  la  otra  por- 
que esta  se  conoce  que  se  ha  resentido 
y... 

RÉMI.    Pues  yo  venía  a  despedirme  de  ustedes 

porque  pienso  marcharme  mañana. 
Lau.      i  Ya  era  hora! 
Remi.  ¿Cómo? 

Lau.  Que  ya  era  hora  que  nos  dieran  una  mala 
noticia,  porque  en  esta  casa  no  entran 
más  que  alegrías. 

Mila.    ¿De  modo  que  es  cosa  decidida? 

Remi.  Decidida. 

Cayo.    ¿Habla  usted  en  serio? 

Remi.    Yo  no  sé  hablar  de  otra  manera. 

LAU.  Pues  hace  usted  mal;  porque  aquí  habla 
usted  serio  y  como  si  hablara  en  vas- 
cuence. 

Remi.  Y  qué  le  vamos  a  hacer;  yo  nací  así  y 
así  me  moriré.  Ahora  que  no  quería  mar- 
charme sin  hacerles  antes  una  pequeña 
aclaración. 

Lau.      ¡  Ah !  pues  digala  y  no  retrase  el  viaje. 

Remi.  Desde  que  entré  en  esta  casa,  ustedes  me 
tomaron  por  un  idiota,  sin  dos  dedos  de 
inteligencia,  dispuesto  a  tragarme  todas 
las  incongruencias  de  ustedes. 

Mila.    Eso  no. 

Remi.    No  habló  con  usted  Milagritos :  hablo 

con  sus  tios. 
Lau.      ¿Pero  a  qué  viene  eso? 
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Remi.  Viene  a  que  si  desde  el  primer  momento 
ustedes  hubiesen  sido  francos  conmigo 
se  hubieran  evitado  muchas  cosas. 

{A  Cayo). 
El  reuma  de  usted. 

Cayo.  ¿Eh? 

Remi.  {A  Laureano). 

Los  dolores  de  estómago  de  usted... 

LAU.  Pero  si  yo  tengo  un  estómago  que  ni  el 
de  un  avestruz. 

REMI.  No  trate  de  disimular:  Se  hubieran  uste- 
des evitado  eso ;  las  noches  sin  dormir. . . 
y  usted  sobre  todo  la  paliza  que  le  dió 
aquella  vaca. 

LAU.      ¡La  Generosa! 

Oliv.  {Entrando  por  el  foro  asustadísima). 

Ahí  viene  la  Generosa. 
Cayo.     ¡Mi  madre! 
Lau.       ¡Sálvese  el  que  pueda! 

{Todos  hacen  mutis.  Cayo  arrastran- 
do la  pierna :  Laureano,  dando  re- 
cortes con  la  manta :  las  mujeres 
dando  chillidos.  Tiene  que  resultar 
una  huida  cómica  dejando  solo  a 
Remigio.  Por  la  parte  del  foro  apa- 
rece Generosa,  la  maestra  de  escuela, 
tipo  algo  cursi  usa  impertinentes). 
Gen.  {Desde  la  puerta). 

¿Me  quiere  usted  explicar  amable  foras- 
tero qué  ha  ocurrido  en  esta  hierática 
mansión  ? 

Remi.  Pues  ya  lo  ve  usted:  que  me  han  dejado 
solo. 

GEN.  Por  lo  visto  el  anuncio  de  mi  llegada 
les  ha  producido  el  mismo  efecto  que  si 
les  hubiese  anunciado  la  llegada  del  án- 
gel exterminador  con  su  espada  de  fuego. 

Remi.  Más  bien  creo  que  ha  debido  ser  una 
equivocación. 

Gen.  Pues  no  me  lo  explico  y  lo  siento,  porque 
yo  vuelvo  a  poner  los  pies  en  esta  casa 
no  por  mi  gusto,  sino  en  nombre  de  la 
A.  D.  F.  D.  y  H.  de  A. 

Remi.    Es  alguna  concentración  política. 


—  68  — 


Gen.  A.  D.  F.  D.  y  H.  de  A.  quiere  decir 
«Agrupación  de  familias  decentes  y  hon- 
radas de  Avila»  en  cuyo  seno  ha  caido 
como  una  bomba  el  cambio  de  vida  tan 
radical  que  se  ha  operado  en  esta  familia 
siempre  tan  moral  tan  ecúanime  y  tan 
recogida. 

Remi.    ¿Ah,  si?   ¿De  modo  que  don  Laureano? 

Gen.     Un  San  Antonio  con  barba. 

Remi.    ¿Y  don  Cayo? 

Gen.     Un  San  José  con  reuma. 

Remi.    ¿Y  doña  Socorro  y  Milagritos? 

Gen.     Dos  modelos  de  humildad  y  recato. 

Remi.  {Haciéndose  de  nuevas). 

¿Qué  me  cuenta  usted? 
Gen.     Lo  que  le  narro,  simpático  ultramarino, 

y  conste  que  esto  no  es  llamarle  tendero 

sino  de  allende  el  Océano. 
Remi.    Si,  si  comprendido. 

Gen.     Es  mi  costumbre ;  porque  yo  tengo  cua- 
renta y  cinco  niños... 
Remi.    Tan  joven. 

Gen.  Cuarenta  y  cinco  niños  bajo  mi  educa- 
ción. 

Remi.    Ah,  si,  ahora  caigo  que  usted  es  maestra 

normal.     _  • 
Gen.     Soy  superior. 

Remi.    Señora,  que  estamos  hablando  en  serio. 

Gen.  Pues  en  serio  se  lo  digo ;  y  si  quiere  que 
le  ponga  de  manifiesto  mi  título  ganado 
en  unas  oposiciones  reñidísimas  entreoirá 
y  yo,  por  cierto,  que  no  se  presentó  la 
otra,  se  lo  presentaré. 

Remi.    Me  basta  su  palabra. 

Gen.     Y  a  lo  que  venía.  La  A.  D.  F... 

Remi.    etceta,  etcétera. 

Gen.  Me  ha  comisionado  para  que  conmine  a 
los  dueños  de  esta  morada  a  que  en  el 
brevísimo  plazo  de  veinticuatro  horas  vuel- 
van a  su  vida  austera  y  moral  o  a  que 
salgan  de  la  población  y  continúen  sus  ba- 
canales lo  más  lejos  posible.  De  poder 
ser  en  las  Hurdes  pongo  por  lugar  le- 
jano y  agradable. 
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Remi.  Pues  no  se  preocupe  usted  señora  que  hoy 
mismo  quedará  todo  arreglado  conforme 
a  sus  deseos. 

Gen.     ¿Qué  me  noticia? 

REMI.    Que  los  dueños  de  esta  casa  volverán  a 

ser  lo  que  siempre  han  sido. 
Mila.  {Asomando). 

i  Se  ha  ido  ya  esa  pelmeza  ? 
Gen.     Esa  pelmaza  como  usted  dice,  está  aún 

aquí. 

Mila.     ¡Me  he  colado! 

Remi.    Pase,  pase  sin  miedo,  Milagritos. 

Mila.  {Avanzando). 

Si,  claro ;  ya,  después  de  la  plancha. 
Remi.    No  hay  plancha,  ni  tiene  usted  de  qué 

avergonzarse :   Acabo  de  tener  una  con- 

versación  con  esta  señora. 
GEN.      i  Señorita! 

Remi.  Ah,  si  es  verdad,  que  los  cuarenta  y  cinco 
niños  no  son  de  usted.  Pues  como  le  decía 
he  tenido  una  conversación  con  esta  seño- 
rita y  he  sacado  la  consecuencia  de  que 
esta  casa  es  la  más  seria  de  Avila. 

Mila.    Eso  no  es  cierto. 

Remi.  {Aparte  a  ella). 

Diga  usted  que  si  que  le  conviene. 

Mila.  Pero... 

Remi.  Y  además  que  don  Laureano  y  don  Cayo 
son  dos  modelos  de  probidad  y  de  for- 
malidad . 

Mila.    Pues  no  lo  son. 

Remi.  {Aparte). 

Diga  usted  que  si,  que  le  conviene. 

Mila.    Y  dale  conque  me  conviene. 

Remi.  Y  respecto  a  doña  Socorro  y  a  usted  que 
son,  como  no  podía  ser  menos  ,otros  dos 
modelos  de  virtudes. 

Mila.  {A  Generosa). 

Bueno,  pero  me  quiere  usted  explicar  a 
qué  viene  todo  lo  que  me  dice  aquí  el 
señor. 

Gen.  El  se  lo  explicará  mejor  que  yo  y  si  como 
me  asegura  hoy  mismo  retornan  ustedes 
a  su  vida  de  siempre  volveremos  a  abrir- 


—  70  — 


;.  ;r        les  nusetros  brazos  y  a  brindarles  nues- 
.  tra  pretérita  amistad.   Con  su  permiso, 
r  retorno  a  dar  cuenta  a  la  A.  D.  F... 

Remi.    Etcétera,  etcétera . 
Gen.     De  nuestra  entrevista.  Buenos  días. 
(Mutis). 

Mila.    ¿Pero  qué  le  ha  dicho  a  usted  esta  méte- 
me en  todo? 
REMI.    La  verdad. 

Mila.  Naturalmente :  la  verdad  que  a  usted  le 
convine  para  despojarnos  de  la  herencia, 
sin  importarle  lo  que  pueda  ser  de  noso- 
tros. Su  conducta  es  incalificable. 

Remi.    ¿Por  qué  me  juzga  usted  así? 

Mila.    Le  juzgo  como  se  merece. 

Remi.  Sigue  usted  sin  leer  en  mi  corazón:  si 
hubiese  intentado  siquiera  leer  en  él,  es- 
taría convencida  de  que  aún  suponiendo 
que  fuese  verdad  eso  que  usted  piensa  ,yo, 
  hubiera  sido  incapaz  de  descubrir  a  uste- 
des, no  por  sus  tios  sino  por  usted. 

Mila.    ¿ Por  mí? 

Remi.  Si,  Milagros,  si:  O  también  trata  de  ha- 
cerme creer  que  no  ha  notado  que  me 
gusta  usted  más  que  todas  las  herencias 
habidas  y  por  haber. 

Mila.    Claro  que  lo  he  notado ;   y  me  es  muy 

Remi.  Y  ha  notado  también  si  le  soy  simpático, 
o  le  resulto  desagradable. 

Mila.  Claro  que  lo  he  notado  y  me  es  muy 
Jsim... 

Remi.  Acabe. 

Mila.  Cuando  usted  acabe  de  decirme  a  lo  que 
ha  venido. 

Remi.  Pues  a  todo  lo  contrario  de  lo  que  se 
creen  sus  tios.  He  venido  a  traerles  la 
tranquilidad,  la  fortuna,  esa  fortuna  que 
se  empeñan  todos  ustedes  en  tirar  por  la 
ventana  a  fuerza  de  fingimientos  y  que 
gracias  a  mi,  mejor  dicho  a  usted,  no  la 
tirarán. 

Mila.    Me  jura  usted  que  no  se  burla. 
Remi.    En  este  momento  no ;  dentro  de  poco  si, 
voy  a  tener  un  ratito  de  burla  ayudado 
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por  usted.  Ellos  sostienen  la  teoría  de  que 
en  la  juerga  como  en  la  juerga,  pues  no- 
sotros vamos  a  sostenerla  de  lo  en  la 
farsa  como  en  la  farsa :  ahora  que  la 
nuestra  no*  durará  meses  como  las  de 
sus  tios  :    será  cuestión  de  minutos. 

Mila.    Me  parece  que  vienen. 

Remi.  Pues  vámonos,  para  que  sin  testigos  pue- 
da ponerla  al  corriente  de  todo. 

Mila.    Venga  usted  aquí  a  esta  habitación. 

{Hacen  mutis  por  la  primera  iz- 
quierda) . 

{Salen  Socorro,  Cayo  y  Laurea- 
no, con  grandes  precauciones  aso- 
mando primero  la  cabeza). 

Lau.      ¿Hay  vía  libre? 

Soc.      Si,  hijo,  si. 

Cayo.  De  modo  que  la  Generosa  era  la  maestra 
de  escuela. 

Soc.      La  maestra:   ahora  que  yo  no  sé  quién 

es  de  más  cuidado,  si  ella  o  la  vaca. 
Latj.      Y  para  eso  me  he  dado  yo  una  carrera 

que  si  la  doy  en  la  Universidad  a  estas 

horas  tengo  tres  títulos. 
Soc.      Aquí  lo  malo  es  que  esa  parlanchína  no 

se  haya  ido  de  la  lengua  con  Remigio. 
Cayo.    Que  seguramente  se  habrá  ido.  m 
Lau.      ¿Y  qué?   Nosotros  con  seguir  fingiendo. 
Cayo.    Seguirás  tú  porque  yo  no  puedo  más  y 

voy  a  meterme  en  la  cama,  pase  lo  que 

pase. 

Lau.      i  Cayo,  un  ultimo  esfuerzo! 

Cayo.   Te  digo  que  estoy  decidido.  Me  quedo  en 

la  ruina,  me  quedo  en  la  miseria,  pero 

no  me  quedo  cojo. 
Soc.     Y  qué  te  importa  ser  cojo  si  sigues  siendo 

miñona  rio. 
Lau.      No  sería  el  primero. 

Soc.  Y  si  le  contásemos  la  verdad  a  ese  Re- 
migio... Quizá  él  compadecido  de  nues- 
tra situación,  buscase  un  arreglo  para  no 
dejarnos  sin  nada. 

Lau.  i  Jamás!  Antes  la  úlcera  gástrica...  la 
peritonitis,  la  muerte. 
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Cayo.  A  ese  pollo  le  contamos  la  verdad  y 
mañana  estamos  en  el  Juzgado. 

Oliv.  {Entrando). 
Señor. 

Lau.  {Aterrado). 
¿Otra  visitíta? 

Oliv.  Ese  hombre  que  trajeron  ustedes  anoche 
y  que  ya  se  ha  desayunado  en  la  cocina, 
que  dice,  que  si  le  dan  ustedes  dinero 
para  el  viaje  de  vuelta. 

Lau.      ¿Para  el  viaje  de  vuelta? 

Cayo.    Si,  hombre,  si:  es  el  sereno  que  nos  tra- 
.  jimos  de  Segovia  en  el  auto  para  redon- 
   dear  la  juerga. 

LAU.      Es  verdad:  no  me  acordaba. 

Oliv.  Y  dice  que  le  den  ustedes  una  recomenda- 
ción para  el  Alcalde  de  allá,  porque  si 
no  le  va  a  costar  el  empleo  la  broma. 

Soc.     La  verdad  es  que  el  pobre  no  tiene  "la 
-  culpa  de  que  vosotros... 

Oliv.  Y  que  según  me  ha  dicho  es  casao  con 
siete  hijos. 

cayo.    ¡Siete  nada  menos! 

Lau.  Y  eso  que  no  pasa  las  noches  en  casa,  que 
como  le  quiten  de  sereno  ,funda  una  co- 
lonia escolar :  Bueno,  toma  dale  estos 
veinte  duros  y  dile  que  ya  le  escribiremos 
al  Alcalde. 

Oliv.    Esta  bien. 

Ah,  me  ha  dicho  también  que  si  le  dice 
que  vuelva  al  compañero  de  aquí  que 
dejaron  ustedes  en  Segovia. 

Lau.  í Arrea!  ¿Pero  a  quién  se  le  ocurrió  esa 
majadería  ? 

Cayo,    i  A  tí! 

LAU.  ¿A  mí?  Bueno  pues  dale  estas  otras  cien 
pesetas  y  dile  que  se  las  dé  al  otro  para 
que  regrese :  y  pregúntale  si  por  el  ca- 
mino nos  hemos  dejao  alguno  más. 

Oliv.    Descuide  el  señor. 
{Mutis). 

SOC.  ¿Pero  hombre  en  qué  estado  ibas  que  no 
te  diste  cuenta  de  eso  de  los  serenos? 
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Lau.      ¡  Alumbradísimo ! 

{Por  la  izquierda  salen  milagros 
y  REMIGIO). 

Mila.    Bueno  tíos,  aquí  Remigio  que  ha  decidido 

adelantar  el  viaje. 
Lau.      No  lo  creo :   porque  con  lo  bien  que  lo 

tratamos  aquí. 
Remi.    Así  es  en  efecto. 

Mila.  Pero  es^  que  dice  que  una  vez  que  se  fia 
convencido  de  todo,  para  que  estar  más 
tiempo  aquí. 

Remi.  Claro,  ya  mi  estancia  no  tiene  objeto  y 
regreso  a  Veracruz. 

Soc.  ¿De  manera  que  ya  se  ha  convencido  us- 
ted de  todo? 

Mila.    De  todo  tia. 

Cayo.   Y  se  irá  convencido  de... 

Remi.  De  que  son  ustedes  unos  perfectos  cala- 
veras. 

Lau.     Yo  más  calavera  que  éste. 
Cayo.    Que  te  crees  tú  eso. 

Remi.  Los  dos;  los  dos  no  tienen  ustedes  por 
donde  cogerlos.  Y  como  es  natural  pien- 
san ustedes  seguir  haciendo  esta  vida. 

Lau.     La  duda  ofende,  pollo. 

Entonces  yo  en  cumplimiento  de  un  deber 
y  como  enviado  especial  para  cerciorarme 
de  si  cumplen  ustedes  o  no  el  testamento 
de  don  Gustavo  Alcalá... 

Lau.     Ha  pinchao  en  hueso. 

Remi.  Tengo  el  disgusto  de  comunicarles  que 
han  tirado  ustedes  a  la  calle  una  verda- 
dera fortuna  y  no  en  usufructo  sino  en 
propiedad. 

Soc.  ¿Cómo? 

Cayo.    ¿  Pero  qué  'dice  este  borrego  ? 
Lau.      ¡Agua!    i  Dadme  agua... !  No,  en  un  va- 
so, no ;  en  el  botijo. 
Soc.      ¿Y  para  qué? 

Lau.     Para  tirárselo  a  la  cabeza  a  ese  Carnero. 
Soc.      Supongo  que  no  se  tratara  de  una  broma. 
Remi.    Ya  saben  ustedes  que  yo  soy  un  hombre 
serio. 

Mila.    Si  tio,  si;  Remigio  os  dice  la  verdad. 
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Lau.      Pero  que  se  explique. 

Remi.  Es  sencillísimo.  Ustedes  ya  'saben  que 
doña  Isabel,  la  esposa  de  don  Gustavo 
era  inmensamente  rica  y  que  se  separó  de 
él  por  su  vida  licenciosa ;  pues  bien,  doña 
Isabel  hace  dos  meses  dejó  de  existir. 

Lau.     Si  no  dejó  más  que  eso... 

Remi.  Dejó  una  fortuna  de  unos  veinte  millones 
de  pesetas  y  días  antes  de  la  desgracia 
me  llamó  y  me  dijo  estas  palabras.  «Ami- 
go Remigio :  Comprendo  la  gravedad  en 
que  me  encuentro ;  yo  no  tengo  más  pa- 
rientes que  unos  sobrinos  lejanos  de  mi 
marido  que  según  mis  noticias  llevan  en 
Avila  una  vida  honrada  y  moral  sin  hacer 
caso  del  testamento  del  libertino  de  mí  es- 
poso :  Vaya  usted  y  si  son  ciertas  mis  no- 
ticias, dígales  que  les  he  legado  mí  capi- 
tal, pero  de  no  ser  ciertas,  pasara  íntegro 
al  Convento  de  las  Descalzas. 

Lau.      rnes  se  nan  puesto  las  Dotas. 

CAYO,    i  *dice  usted  que  asciende... 

Remi.  A  unos  veinte  millones  de  pesetas  que  ha- 
^brían  ustedes  podido  disfrutar  sin  estar 
execrados  por  la  vida  que  hacen  y  sin  el 
temor  de  que  el  día  de  mañana  la  fun- 
dación «Que  me  quiten  lo  bailaos  recla- 
me sus  derechos  si  ustedes  faltasen  a  los 
Estatutos  de  «La  Charanga» . 

Lau.      Pero  esto  es  horrible. 

Mila.    Si  tio,  horrible. 

Cayo.    Horrible,  porque  para  que  usted  lo  sepa.. 

Remi.    No  trate  de  convencerme  con  palabras ; 

yo  me  atengo  a  los  hechos  y  lo  que  he 
visto  con  mis  propios  ojos  no  creo  que 
pretendan  ustedes  negármelo. 

Cayo.  Es  que  yo  tengo  un  diploma  de  la  Socie- 
dad «La  honradez  a  carta  cabal»  en  el 
que  me  nombran  Presidente  honorario. 

Lau.  Y  yo  un  carnet  de  socio  fundador  de  la 
agrupación  titulada  «Los  pocos  hombres 
decentes  » . 

Remi.  ¿Y  qué  significa  eso  ante  la  vida  que  lle- 
van ustedes? 
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Soc.  Pues  bien  señor  Cordero,  sépalo  usted  de 
una  vez  ;  mis  hermanos  no  son  como  usted 
cree  y  como  ha  visto. 

Lau.  Hemos  hecho  esta  farsa  que  nos  va  a 
costar  dos  meses  de  cama  porque  creimos 
que  usted  venía  echado  por  la  fundación 
esa  de  «Ancianos  juerguistas»,  a  quitar- 
nos el  usufructo. 

Remi.  Puede  que  sea  verdad  pero  ante  los  he- 
chos... y  con  el  permiso  de  ustedes  me 
retiro. 

Cayo.  {Colocándose  de  un  salto  en  la  puer- 

ta). 

Usted  no  sale  de  aquí. 
Remi.  ¿Cómo? 

Cayo.  Porque  antes  tiene  que  pasar  por  encima 
de  dos  cadáveres :  el  de  ese. 

{Por  Laureano). 
y  el  mió. 

Lau.      Si,  pero  que  pase  primero  por  el  tuyo. 
Remi.    Esto  es  una  coacción. 
lau.     Esto  es  una  defensa  del  cocido  como  otra 
cualquiera. 

{Aparte  a  Cayo). 
Remi.    Me  es  igual.  Buenos  días. 
Mila.    Le  acompaño  hasta  la  puerta. 

{Mutis). 

{Se  quedan  los  tres  mirándose  un 
rato) . 

CAYO.    ¿Has  visto?...  ¿Has  visto  lo  que  hemos 

perdido  por  culpa  tuya? 
Lau.  ¿Mia? 
Soc.      Tuya,  tuya. 

Cayo.  Tuya,  que  en  tu  vida  has  tenido  dos  dedos 
de  inteligencia  y  ¡  claro !  se  te  ocurrió  esa 
majadería  de  las  juergas  y  del  vino...  y 
ya  ves  el  resultado.  Eres  un  idiota. 

Lau.  Mira  Cayo,  no  tomo  en  serio  tus  estupi- 
deces, porque  siempre  has  sido  el  más 
bruto  de  los  tres. 

Cayo.  ¿Yo? 

Lau.     Tú.  Después  te  seguía  ésta. 
Soc.      ¿Qué  quieres  decir? 

Lau.     Quiero  decir,  que  cuando  a  mí  se  me  ocu- 
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rrió,  lo  que  se  me  ocurrió,  a  vosotros  os  pa- 
reció de  perlas ;  y  ahora  cuando  veis  que 
nos  hemos  equivocado  queréis  echarme 
a  mi  solo  la  culpa. 
Soc.  A  mi  siempre  me  ha  parecido  mal  eso  de 
las  juergas. 

Cayo.    ¡Y  a  mí  hombre!    Pero  si  siempre  he 

sido  más  serio  que  un... 
Lau.      ¿Tu  serio?  Pues  bien  que  has  soplado  y 

bien  que  has  pellizcado. 
Cayo.    ¿Qué  dices? 

Lau.  Que  a  la  pobre  Angustias  la  has  puesto 
una  cadera  que  ni  que  la  hubieran  apli- 
cado un  revulsivo. 

SOC.      ¿Y  tú  por  qué  lo  sabes? 

Lau.      Porque  me  lo  dijo  ella. 

Cayo.  ¿Ella? 

Lau.  Si  señor,  ella;  que  me  dijo;  Laureano 
pellizcame  en  la  otra  que  en  esta  no  me 
ha  dejao  Cayo  sitio  libre. 

Cayo.  ¿Y  tú  porqué  te  has  quedado  con  las  se- 
ñas de  Sólita? 

Lau.      ¿Yo,  con  sus  señas? 

CAYO.  Tú,  y  hasta  me  pareció  oir  Conde  de  Ro- 
manones  cuatro. 

Lau.  Eso  es ;  cuatro.  Pero  hablábamos  de  los 
romanonistas  que  quedan  aquí  en  Avila. 

Cayo.    ¡  Toda  tu  vida  has  sido  un  cínico ! 

Lau.      ¡  Y  tú  un  egoista! 

Soc.      ¡  Por  Dios  que  sois  hermanos! 

Lau.     Yo  que  voy  a  ser  hermano  de  este  Caín ; 

si  es  un  avaricoso?  Si  hasta  cuando  tuvi- 
mos el  serampión  quería  tener  más  que 
yo. 

Cayo.  El  avaricioso  lo  eres  tú.  Y  no  te  doy  una 
pata  porque  no  me  deja  el  ácido  úrico... 

Lau.  ¿A  mí?...  ¿Una  patada  a  mi?  No  te 
abro  la  cabeza  de  un  puñetazo  por  no  lle- 
nar esto  de  serrín. 

SOC.      ¿Pero  por  Dios  que  sois  hermanos? 

Lau.      ¡Y  dale  con  la  hermandad! ... 

SOC.  ¡Grosero!... 

Lau.      j  Cotilla! 

Cayo.  iGenízaro! 
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Lau. 

'Cayo, 


Lau. 
Soc. 

Lau. 

Cayo. 

Soc. 


MlLA. 
REMI. 

Soc. 
Lau. 

Mila. 
Cayo. 

Mila. 
Lau. 

Mila. 

Soc. 

Remi. 

Mila. 

Remi. 
Mila. 


Lau. 
Cayo. 
Mila. 
Lau. 


¿  Yo  genízaro  ?  ¡  Sal,  sal  por  esa  puerta 
y  no  vuelvas  a  poner  aquí,  eso...  que  tú 
crees  qu  eson  piés,  en  tu  cochina  vida ! 

¡  Claro  que  me  voy !  Y  no  volveré  nun- 
ca aunque  te  estés  muriendo,  que  ojalá  sea 
pronto.  ¡Beduino! 

¡  Hotentote ! 

¡  Pero  por  Dios,  que  manera  de  insultaros 
¡  No  parecéis  dos  hermanos ! 
Parecemos  dos  diputados. 
Bueno,  estfc  insulto  ya  no  te  lo  tolero. 
Cayo,  refrénate  y  tú  Laureano  pon  algo 
de  tu  parte. 

(En  este  momento  por  la  puerta  de 
la  calle  aparecen  milagros  y  Re- 
migio, que  rien  como  si  hubiesen 
escuchado  la  conversación^). 

\  i  Já,   já  já! 

)  (Riéndose). 

¿Eh? 

¿Pero  es  que  esto  que  aquí  pasa  es  una 
película  de  Pamplinas? 
Casi,  casi  tio. 

¿A  qué  vuelve  este  pájaro  de  mal  agüe- 
ro? 

Vuelve   a  quedarse. 

Pues  estoy  yo  para  que  se  queden  con- 
migo. 

A  quedarse  y  a  darles  a  ustedes  una  ale- 
gría. 

¿Una  alegría  a  nosotros? 
Y  grande. 

¿Le  parece  a  usted  que  haga  yo  de  palo- 
ma mensajera? 
¿  Quién  mejor  ? 

Bueno  tios :    tranquilícense,  porque  Re- 
migio no  se  vuelve  a  Veracruz  por  ahora 
y  los  millones  de  la  tia  Isabel,  serán  para 
ustedes. 
¿Qué  dices? 
¿Es  posible? 

Yo  no  les  iba  a  engañar. 

Déjeme  que  le  abrace,  amigo  oveja. 
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Remi.  Cordero. 

Cayo.   Es  usted  todo  un  hombre. 
Remi.    No,  no  me  lo  agradezcan  a  mí ;  agradéz- 
canselo ustedes  a  Milagritos. 
LOS  3.    ¿A  tí? 

Mila.  (Un  poco  ruborosa). 

Si  tios :  yo  le  gusto,  él  me  gusta. 

Soc.      Ya  decía  yo  :  si  la  que  a  mi  se  me  escape. 

Lau.  De  modo  que  podemos  estar  completa- 
mente tranquilos  ? 

Remi.  Completamente;  yo  me  encargo  de  que 
les  den  a  ustedes  posesión  de  la  herencia, 
que  se  distribuirá  por  partes  iguales,  sin 
que  haya  discusión...  porque  como  se 
llevan  ustedes  tan  bien... 

Cayo.    ¡  Divinamente ! 

Lau.     Entre  éste  y  yo  jamás  ha  habido  una 

bronca. 

Soc.      i  Como  que  son  hermanos ! 
Lau.  {Aparte). 

i  Qué  pesada  está  con  el  parentesco ! 
CAYO.    Este  me  dá  a  mi  una  bofetada  y  yo  le 

pongo  el  otro  carrillo. 
LAU.      v  este  me  dá  a  mi  una  patada  y  yo  hago 

lo  mismo. 
Remi.    ¡Así  debe  ser!... 
SOC.      ¡Como  que  son  hermanos! 
Lau.     Pues  desde  este  momento  esta  casa  vuelve 
a  ser  lo  que  era,  un  santuario  de  buenas 
costumbres  y  aquí  no  entra  ni  una  gota  de 
vino  y  se  acabaron  las  juergas... 

(Por  la  puerta  de  la  calle  entra  mar- 
cial con  el  chaleco  desabrochado 
y  dos  botas  de  vino :    Una  sobre 
cada  hombro). 
Mar.  (Entrando  y  cantando). 

A  beber 
a  beber 
y  apurar... 

Mila.  ¡Marcial! 

Lau.      ¡Atiza!    ¿Pero  como  vienes  ?! 

Loco  de  contento  tio  de  mi  alma.  He  pre- 
Mar.     parao  pa  esta  noche  una  garata  con  dos 
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camareras  del  Bar  Bilampiño  que  va  a  ser 

el  desminguen. 
LaU.      ¿Conque  el  desminguen,  eh?  Echar  a  este 

sinvergüenza  a  la  calle. 
Soc.      Pero  Laureano. 

Mar.  Pero  tio  si  estoy  dispuesto  a  pasarme 
otras  dos  noches  sin  dormir.  Si  acabo 
de  proclamarlo  a  usted  como  el  rey  de  las 
juergas,  ahora  mismo  al  entrar  he  gritado 
con  toda  mi  fuerza   ¡  Viva  Laureano  I !  . 

Lau.  Primero,  eh?  Primero  entérate  de  lo  que 
ha  ocurrido  y  si  quires  seguir  viviendo  en 
esta  casa  deja  esas  botas  y  ponte  unas 
zapatillas. 

MlLA.  Si  Marcial,  si;  hay  que  volver  a  lo  que 
siempre  fuimos  nosotros  porque  tú... 

Lau.  Es  que  si  no  se  enmienda  pues,  la  ropita 
la  maletita,  y  al  encintado. 

Mar.  Bueno,  pero  que  hago  yo  con  las  cama- 
reras. 

Lau.     Haz  una  revista. 

Cayo.   Mándales  recado  que  te  ha  dao  el  tifus. 
Mar.     Pero  a  qué  obedece  este  cambio. 
Soc.      Ya  te  lo  explicaré  todo;  pero  anda  suelta 
eso  que  pareces  un  segador  con  las  botas 
al  hombro. 

{Por  la  puerta  d  ela  calle  entra  don 
OPROPiO,  loco  de  contento  y  gri- 
tando). 

Opro.    ¡Don  Laureano!    ¡Don  Cayo! 

Mila.  {En  broma). 

Ttía  encontrado  usted  ya  el  tenor? 

Opro.  Lo  que  he  encontrado  son  cuatro  vicetí- 
ples  de  la  compañía  de  revistas  que  de- 
butan hov,  que  están  dispuestas  a  comerse 
esta  noche  unas  fuentecitas  de  jamón  y  lo 
que  se  tercie. 

LAU.  ¿Conque  jamón,  éh?  Pues  digales  que 
se  ñan  acabao  los  cerdos ;  es  decir,  que 
no  queda  más  que  uno  que  es  usted. 

Opro.  Pero  don  Laureano,  si  son  cuatro  chicas 
monísimas,  y  si  viera  usted  como  salen. 

Lau.     Me  lo  figuro;  salen  con  unas  ganas  de 
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comer  jamón  como  todas. 

Opro.   Pues  menuda  noche  vamos  a  pasar. 

Lau.  Usted  la  va  a  pasar  en  la  cama  de  la  bo- 
fetada que  le  voy  a  dar,  pero  de  las  gra- 
tuitas. 

Opro.    ¿Y  qué  hago  yo  con  esas  chicas? 
Mar.     Haga  usted  lo  que  yo  voy  a  hacer  con 

las  camareras. 
OPRO.    ¿Y  qué  va  usted  a  hacer? 
Mar.     El  ridículo. 

LAU.  Aquí  sépalo  usted,  y  que  lo  sepan  todos, 
no  se  vuelve  a  oir  hablar  más  de  juergas 
ni  de  vino,  aquí  ya  no  se  oirá  una  voz  más 
alta  que  otra. 

Oliv.  {Rompiendo  a  cantar  dentro). 

Soy  la  garson,  son  son 
con  el  pelo  ondulao... 

Lau.  (A  Socorro). 

A  esa  de  la  permanente  dale  la  cuenta 
ahora  mismo  y  que  se  vaya  a  la  calle. 

Soc.  Comprende  que  la  pobre  chica  no  sabe 
nada. 

Lau.  ¡  Ay  que  tranquilidad  siento  al  pensar  que 
la  fiesta  de  anoche  será  la  última  de  mi 
vida! 

Cayo.    Como  yo. 

Mila.    Perdonen  ustedes  tios,  falta  una. 
Remi.    Y  por  todo  lo  alto. 

^Q    j  (Aterrados). 

¿  Cómo  ? 

Remi.  El  día  que  se  celebre  la  petición  de  mano 
de  una  muchacha  encantadora... 

Mila.  Para  un  joven  abogado  recién  llegado  de 
América. 

Mar.  Les  parece  a  ustedes  que  guarde  las  botas 
nara  ese  día. 

MlLA.  Ese  día  no  se  bebe  aquí  más  que  cham- 
pagne. 

LAU.  Si  pero  en  casa,  porque  yo  no  me  traigo 
más  serenos. 

MlLA.  Pues  ahora  a  comer  todos  juntos  para  ce- 
lebrar como  se  merece  el  que  hayan  us- 
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tedes  dejado  de  ser  «Los  mártires  de 
Alcalá  » . 

Lau.     Bueno  a  la  mesa,  pero  como  vamos  siem- 
pre. 

(Se  din  jen  en  una  actitud  de  se- 
riedad y  devoción  que  contrasta  con 
la  del  acto  primero  mientras  va 
cayendo  el  telón). 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


Obras  de  Antonio  Paso 


Solo  y  en  colaboración  con  diferentes  autores 


ENTREMESES 


/  Todo  está  muy  malo! 

La  misa  de  doce  (lírico). 

¡Hule!  (lírico). 

El  debut  de  la  chica  (lírico). 

La  para  de  gallo . 

Los  vecinos . 

El  portal  de  Belén. 

Puerta  Cerrada. 

REVISTAS  LIRICAS  EN  UNO,  DOS  Y  TRES  ACTOS 

Sombras  chinescas  (música  de  Quinito  y  Valverde. 
Historia  natural  (maestro  Bruce). 
Concurso  universal  (maestros  Lleó  y  Calleja). 
Los  presupuestos  de  Villapierde(  maestros)  Lleó  y  Ca- 
lleja ). 

El  respetable  público  (maestros  Lleó  y  Capeja). 

Por  esos  mundos  (maestro  Chueca). 

El  arte  de  ser  bonita  (maestros  Vives  y  Jiménez). 

La  alegre  trompetería  (maestro  Lleó). 

El  dichoso  varón  (maestro  Alonso. 

España  nueva  (maestro  Lleó)- 

La  feria  de  las  hermosas  (maestro  Benlloch  y  Soriano). 

La  tizna  de  Carmen  (maestros  Luna  y  Valverde). 

Yo  me  caso  con  usted  (maestros  Luna  y  Siles). 

Las  maravillosas  (maestros  Soutullo  y  Vert). 

Las  bellezas  del  mundo  (maestros  Soutullo  y  Vert). 

Morena  y  sevillana  (maestro  Luna)* 

Las  tentaciones  (maestro  Guerrero), 


PARODIAS 


Churro  Bragas  (de  Curro  Vargas),  maestro  Esíellés. 

ZARZUELAS  Y  SAINETES  EN  UN  ACTO 

La  candelada  (maestro  Lope  de  Rozas). 

El  señor  Pérez  (  maestro  Quinito  Valverde). 

El  niño  de  Jerez  (maestro  Zabala). 

El  gran  visir  (maestros  Alvarez  y  Cholons). 

La  casa  de  las  comadre  (maestro  Quinito  Valverde). 

Los  diablos  rojos  (maestro  Quinito  Valverde). 

Las  escopetas  (maestro  Quinito  Valverde). 

La  zíngara  (maestro  Qunito  Valverde). 

La  marcha  de  Cádiz  (maestro  Valverde  y  Esíellés). 

El  padre  Benito  (maestro  Valverde) . 

Los  Cocineros  (maestro  Valverde). 

Los  rancheros  (maestro  Rubio). 

El  fin  de  Rocambole  (maestro  Valverde  Q.). 

Las  figuras  de  cera  (maestro  Jiménez). 

La  alegría  de  la  huerta  (maestro  Chueca). 

El  Mississipi  (maestro  Valverde  Q.). 

La  luna  de  miel  (maestro  Valverde  Q  ) . 

Las  venecianas  (maestro  Valverde  Q.). 

Los  niños  florones  (maestro  Valverde  Q.). 

El  bateo  (maestro  Chueca) . 

La  corría  de  toros  (maestro  Chueca). 

El  solo  de  trompa  (maestro  Serrano). 

El  cabo  López  (maestro  Valverde). 

La  virgen  de  ta  luz  (maestro  López). 

El  pelotón  de  Jos  torpes  (maestro  Serrano). 

El  picaro  mundo  (maestro  Cacallero). 

El  trébol  -  maestros  Valverde  y  Serrano) . 

La  torería  (maestro  Serrano) . 

Gloria  pura  (maestros  Lleó  y  Calleja). 

Erou-Erou  (maestros  Lleó  y  Calleja). 

La  reina  de  couplet  (maestro  Floglietíi) . 

El  ilustre  Recochez  (maestro  Lleó) . 

El  rey  del  valor  (maestros  Lleó  y  Calleja) . 

La  taza  de  té  (maestro  Lleó), 

Los  mosqueteros  (maestro  Lleó) . 

La  lobo  (maestro  Lleó). 

La  hostería  del  laurel  (maestro  Lleó). 

Tenorio  feminista  (maestro  Lleó. 


Los  ojos  negros(maestro  Calleja). 

Mayo  florido  (maestro  Lleó.) 

La  república  del  amor  (maestro  Lleó). 

La  tribu  gitana  (maestro  Mariani). 

Los  hombres  alegres  (maestro  Lleó). 

¡Mea  culpa!  (maestro  Lleó). 

La  partida  de  la  Porra  (maestro  Lleó). 

El  verbo  amar  (maestros  Alonso  y  Torregrosa) . 

El  potro  salvaje  (maestros  Luna  y  Vaíverde) . 

Sierra  Morena  (maestro  Lleó). 

Las  alegres  colegialas  (maestro  Lleó) . 

La  caída  de  la  tarde  (maestros  Soutullo  y  Vert). 

No  te  cases,  que  peligras  (maestro  Moníerde). 

Ojo  por  ojo  (maestro  Luna). 

El  apuro  de  Pura  (maestro  Luna), 

Los  ojos  con  que  me  miras  (maestro  Luna). 


ZARZUELAS  Y  SAINETES  EN  DOS  ACTOS 


Ba/domero  Padrón  (maestro  Alonso). 

La  corte  de  Risalia  (maestro  Luna) . 

El  asombro  de  Damasco  (maestro  Luna). 

El  niño  judio  (maestro  Luna). 

Juanito  y  su  novia  (maestro  Luna). 

Muñecos  de  trapo  (maestro  Luna). 

Pancho  Virondo  (maestro  Luna) 

La  garduña  (maestros  Soutullo  y  Vert). 

Guitarras  y  bandurrias  (maestros  Soutullo  y  Veri). 

Las  aventuras  de  Colón  (maestros  Soutullo  y  Vert). 

La  guillotina  (maestros  Soutullo  y  Vert). 

La  luz  de  Bengala  (maestro  Guerrero). 

Por  una  mujer  (maestro  Lambert). 

Las  mujeres  son  asi  (maestro  Luna). 

El  viajante  en  cueros  (maestro  Rosillo). 

El  antojo  (maestro  Luna) . 

El  ceñidor  de  Diana  (maestro  Alonso) . 

Las  campanas  de  la  gloria  (maestro  Rosillo). 

Los  pelaos  (maestro  Morató). 

La  sal  por  arrobas  (maestros  Luna  y  Guerrero), 

Contigo  a  so/as  ( maestro  Azagra) . 

Los  jardines  del  pecado  (maestro  Alonso). 

Las  mujeres  bonitas  (maestros  Alonso  y  Cobos) . 
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ZARZUELAS  EN  TRES  ACTOS 


La  muíala  (maestros  Lleó  y  Calleja). 

La  marcha  real  (maestros  Vives  y  Jiménez) . 

El  quinto  pelao  (maestro  Lleó), 

Los  viajes  de  GuIIiver  (maestros  Vives  y  Jiménez). 

Salambó  (maestro  Luna). 

El  beso  de  la  gitana  (maestro  Perera). 

Benamor  (maestro  Luna. 

La  moza  de  campanillas  (maestro  Luna). 

Rosa  de  fuego  (maestro  Luna). 


COMEDIAS  DE  MAGIA 

La  gallina  de  los  huevos  de  oro  (dos  actos). 
El  velón  de  Lucena  (cuatro  actos) . 
El  cerdo  de  Aviles  (tres  actos). 

IUGUETES  COMICOS  EN  UN  ACTO 

Alta  mar. 
El  aire. 


JUGUETES  COMICOS  Y  COMEDIAS  EN  DOS  ACTOS 

El  paraíso. 
La  mar  salada . 
Mi  querido  Pepe. 
La  gentil  Mariana. 
El  pobre  Rico . 
La  bendición  de  Dios. 


JUGUETES  CÓMICOS  V  COMEDIAS  EN  TRES  ACTOS 

El  gran  tacaño. 
Los  perros  de  presa. 
Genio  y  figura. 
La  alegría  de  vivir. 
La  divina  providencia. 
Pasta  ñora. 
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El  orgullo  de  Albacete. 

El  infierno. 

El  cabeza  de  familia. 

La  piqueta. 

El  tren  rápido. 

El  río  de  oro. 

El  viaje  del  rey  . 

Nieves  de  la  Sierra. 

El  rey  del  tabaco. 

Los  cien  mil  hijos  de  San  Luis . 

El  padre  de  la  patria. 

Los  baños  de  sol. 

\  Tío  de  mi  vidal . 

Melchor,  Gaspar  y  Baltasai . 

Bataclán. 

Nuestra  novia. 

Mimosa. 

Mi  marido  se  aburre . 

El  burlador  de  Medina . 

Las  mujeres  de  Zorrilla. 

Su  desconsolada  esposa . 

El  talento  de  mi  mujer. 

La  caída  de  ojos. 

La  pura  verdad. 

Mujercita  mia . 

Los  autores  de  mis  días. 

Soltero  y  solo  en  la  vida. 

¡Qué  hombre  tan  simpático! 

¡Qué  encanto  de  mujer! 

El  anticuario  de  Antón  Martin. 

Los  celos  me  están  matando. 

El  paseo  de  Rosales. 

Mi  casa. 

Se  ondulan  señoras' 

Suéltate  el  pelo  Rosario. 

La  chica  del  cojunto. 

/  Tu  serás  mío!  La  casa  de  los  pingos. 

La  atropeil api atos. 

De  Habana  ha  venido  un  barco. 

Noche  de  cabaret. 

Sixto  Sexto. 

Qué  da  usted  por  el  conde. 
¡Contentet  Clemente! 
La  mar  y  sus  Peces. 
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El  chófer. 

El  tonto  más  tonto  de  todos  los  tontos. 

Tómame  en  serio. 

Doña  Herodes, 

Di  que  eres  tú. 

Las  víctimas  de  Chebalier. 

¡Engáñala,  Constante!  {Ya  no  es  delito). 

Yo  soy  la  Greta  Garbo . 

Los  mártires  de  Alcalá . 
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Precio:  3'00  Pesetas 


